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Es muy frecuente entre nosotros el 
responder 4 la terrible exposicion de 
nuestrcs males políticos y sociales con 
la lúgubre y desconsoladora frase: ¡no 
tenemos remedio! Mas frecuente es 
aun el abandonar esta cuestion de tan 
vital importancia, y cerrando los ojos 
de la prevision, á su terrible y amena- 
zante aspecto, imaginar entonces que 
el peligro es menor porque no se mira. 
Pero es aun mas comun el circunscri— 
birse á una situacion puramente inerte 
y pasiva, sin oponer esfuerzo ninguno 
4 los males, los que asi avanzan como 
las labas incendiarias de un volcan, len- 
tamente en apariencia, pero rápida- 
~ mente en realidad, sorprendiendo y. se, 
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pultando muchas veces, entre fundidas 
rocas los campos y las ciudades con sus 
descuidados habitadores. 

Es cierto que la vehemencia y gra- 
vedad de nuestros males hace que esta 
triste nacion se entregue á violentas y 
prolongadas convulsiones, pero estas 
no son el esfuerzo saludable de una vi- 
gorosa naturaleza sino la febril ener- 
gía del delirio, á la cual sobreviene la 
¡postracion y la atonía, que aumentan- 
do la debilidad produce comunmente 
ese estado de calma engañosa que no 
es una crísis saludable sino la postra- 
cion de las fuerzas, y que dejando exis- 
tentes las causas del mal éste se des- 
arrolla con nuevos y mas peligrosos ac- 
cesos. 

Amargados con la triste y Gotos 
esperiencia de nuestras reincidencias 
crónicas, se pregunta hoy con una an- 
sledad dolorosa. ¿La convulsion polí- 
tica y social que estamos pasando es la 
última? ¿Vendrá despues una calma.se- 
- gura y saludable? ¿O como tantas otras, 
-80lo será precursora de nuevos ya mas 
: terribles lt 
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Para poderse responder estas tristes 
preguntas es necesario sondear con ma- 
no firme la llaga, pero sin tienta enve— 
nenada y sin ‘arredrarse 4 la vista de 
su terrible profundidad, y una vez cer- 
ciorados de su estado proponer los re~- 
medios con impávida verdad, porque 
una piedad indebida 6 una adulacion 
engañosa son funestas al enfermo, aun- 
que sean de utilidad al moribundo. 

Por lo tanto, yo apelo 4 todas las in- 
teligencias y á todas lus energías: las 
invito 4 buscar la causa de nuestros 
males, y las conjuro para poner sin tar- 
danza en accion los remedios que la 
esperiencia, la ciencia y la razon es- 
tán indicando como eficaces. Estoy 
muy lejos de la vana presuncion de 
creer que mis observaciones sean las 
mejores, y solo escribo guiado por un 
sincero patriotismo y por la halagúefía 
esperanza de que un esfuerzo benéfico 
de parte de la nacion, secunde las ten- 
dencias regeneradoras del movimiento 
político y decida una crísis saludable. 

Escribo convencido de la magnitud y 
variedad de las luces que poseen los 


miembros del gabinete, los del consejo 
de Iistado y cuantos rodean al Exmo. 
Sr. presidente para contribuir á la re- 
generacion de la patria. Pero si la con- 
sideracion de mi pequeñez, en parale- 
lo de tantas capacidades como forman 
el todo compactamente unido de la ad- 
mipistracion, me debiera enmudecer, 
me estimula, no obstante, á trazar es- 
tos renglones el creer que á veces bro- 
tan de humildes antecedentes algunos 
destellos de claridad que bastan acaso 
para que elementos mas poderosos di- 
rijan sus operaciones con mejor luz y 
acierto; pero principa'mente aventuro 
emitir una opinion franca, el considerar 
que la nacion hace mucho tiempo se 
queja con justicia de la apatía de sus 
ciudadanos, y que estos bien por un 
abandono culpable 6 por una indebida 
modestia se desvian de los asuntos pú- 
blicos, en circunstancias las mas difí- 
ciles, dejándolos al cuidado aislado de 
gabinetes agoviados con el ponderoso 
peso de un trabajo hercúleo, y donde 
parece que se necesita nada menos que 
la orgonizacion de los elementos y la 
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creacion de un mundo político y so- 
cial, donde solo existen la confusion y 
el caos; y como creo que las actuales 
circunstancias son solemnes, que aho- 
ra 6 jamas puede regenerarse la Repú- 
blica, y que asistimos como inmediatos 
dolientes á la agonía de un gran pueblo, 
debemos hacer un esfuerzo supremo 
para que la tremenda convulsion que 
lo agita termine por una crisis favora- 
ble, cuya esperanza existe aun á pesar 
de lo adelantada que se halla la obra 
de destruccion y de atonfa. 

Habiendo pasado México despues de 
su independencia por toda la escala de 
las formas gubernativas, desde el des-; 
potismo mas absoluto y concentrado, 
hasta la democracía mas lata y subdi- 
vidida, y no habiendo obtenido jamás 
no solo ia felicidad, mas ni aun siquiera 
el descanso, debemos creer que hay 
otros males profundos en sus elemen- 
tossociales y que no bastan las solas ins- 
tituciones políticas para sanarlos, por- 
que reaparecen continuamentente con 
una virulencia mayor y mas exacerba- 
da ¢ en cada una de sus frecuentes convul- 
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siones que, como en el individuo au- 
mentan naturalmente la debilidad y el 
marasmo. E: | 

Creo, sin embargo, que es en estre- 
mo laudable la opinion del gabinete, 
que una forma gubernativa, sencilla: y 
morigerada, que deje libre la accion 
del gobierno para el bien y que evite 
los estremos y tempestades á que las 
pasiones humanas pueden conducir la 
nave del estado; es una de las prime- 
ras necesidades del país, y que con 
justicia ocupa hoy de preferencia la 
atencion pública. Pero por grande que 
sea esta incuncusa urgencia vemos que 
no es la sola, pues si se dejasen en pié 
otros males gravísimos seria estéril la 
constitucion mas perfecta. 

Y de facto: jcuraria esta la estrema- 
da miseria que nos consume? ¿Rege- 
neraria la moralidad de los resortes 
administrativos? ¿Daria vida y movi- 
miento á los manantiales de la prospe- 
ridad pública, hoy tan obstruidos por 
el fango de la corrupcion y casi exhaus- 
tos por la continua absorcion de sus ju- 
gos? No, ciertamente: las formas polí- 
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ticas no bastan á cubrir todas las ur- 
gencias administrativas, y el mejor de 
. los sístemas se hallaria nulificado por 
circunstancias adonde no alcanzan los 
resortes elementales. 

Cuando yo observo el personal que 
compone el supremo gobierno, las 


tendencias regeneradoras que lo han 


traido á la escena política y que for- 
man el epígrafe de su conducta, y los 
sanos y rectos antecedentes de sus 
miembros, me sobreviene la confianza 
de que salvará la nacion de la anar- 
quía que la devora; que los partidos 
depondrán la actitud hostil que hoy 
tienen; que cesará la guerra civil; que 
se mantendrá la unidad de la nacion; y 
en fin, que se promulgará una consti- 
tucion sobria y sabia que pueda con- 
tentar los que deseen accion y morige- 
rada libertad en las instituciones, es 
decir, á los que componen la gran ma- 
yorta de la nacion. 

¿Pero estos bienes, ya de por sí muy 
difíciles de adquirirse, bastarian para 
salvarnos de la miseria espantosa que 
tan rápidamente exige remedio? ¿Bas- 
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tarian para aniquilar los gérmenes del 
mal que nos devora? No, en verdad; si 
la situacion material no mejora, todas 
aquellas ventajas no darian sino una 
ligera tregua á la anarquía, y la nacion 
se lanzaria de nuevo á todos los hor- 
rores de la guerra civil y á los cam- 
bios mas insensatos, y tanto mas peligro- 
sos, cuanto que se perderia definitiva- 
mente la fé en las instituciones y 80- 
brevendria la destruccion absoluta de 
los pocos elementos tradicionales que 
aun nos quedan. 

Para evitar estos males se necesita 
una accion acertada en la administra- 
cion; pero la cual nacen en estremo 
difícil: 1? las apremiantes circunstan- 
cias del momento que exigen casi siem- 
pre el sacrificio del futuro por la ur- 
gencia del presente: 2° el desórden 
de los antecedentes administrativos y 
financieros bajo del cual las determina. 
ciones son truncas y violentas: 3? la 
corrápcion tan propagada de las ma- 
nos segundas que, para colmo de ma- 
lestar, hace que la nacion desconfie aun 
de las mas honrosas escepciones: 4° 
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el desnivel espantoso que existe entre 
nuestra industria y la estrafia, que de- 
ja ociosa aun la escasa poblacion de 
nuestras ciudades y cue amenaza hun- 
dirnos hambrientos y desnudos en un 
sepulcro de ¿isús y de telas estrange- 
ras: 5° los hábitos de ócio y de vi- 
cio que arrastran al pueblo de los cam- 
pos al vandalismo, y al de las ciudades 
á la embriaguez y al homicidio: 6° 
el círculo mezquino de la parte repre- 
sentativa de la riqueza pública, que 
sin norma dable en su abundancia 6 
escasez, ni límite posible en su activi- 
dad, deja el porvenir siempre oscuro y 
nublado para los negocios y mata en su 
cuna el espíritu de empresa y de me- 
jora: 7? la nulidad en que han cai- 
do los nacionales en casi todos los ra— 
mos de adquisicion, pudiéndose decir 
que el comercio mexicano pertenece ya 
á. la historia, y que rápidamente nues- 
tra propiedad é industra vendrán á ser 
simples recuerdos, 

Afortunadamente, y con elogio del 
actual gabinete, se ha repuesto un fo- 
co precioso de propiedad y de riqueza 
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que puede servir de un punto de apo- 
yo utilísimo, calculado de tal modo que 
no se hostilice ni debilite; porque si no 
se atiende 4 su integra conservacion, 
todos los sacrificios que el clero haga 
en obsequio del gobierno solo serán 
de un resultado efímero y pasagero, 
que no logrará el alivio radical de las 
urgencias públicas, y que terminará 
por el empobrecimiento definitivo de 
aquella respetable clase. 

Estas consideraciones que brotan por 
sí mismas de las circunstancias actuales, 
me conducen á dar una ojeada rápida 
sobre la hacienda pública, y en verdad 
que se necesita ánimo muy firme para 
no retroceder de espanto al espectácu- 
lo de semejante caos. Acostumbrada 
la nacion desde su independencia al 
estado habitual de bancarrota, ve casi 
como cosas insignificantes la falta de 
cumplimiento en los contratos, la des- 
atencion de las clases pasivas, las esca- 
seces de las activas, el peculado de las 
recaudadoras, frecuentemente el abuso 
de las distributoras, y aun (parece in- 
creible, pero lo hemos visto con nues- 
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tros ojos hace pocos dias) la mendici- 
dad del soldado al pié del cañon. 

Semejante estado financiero ha he- 
cho perderse todos los antecedentes de 
órden y legalidad: los expedientes son 
por lo comun mutilados, las resolucio- 
nes muy frecuentemente contradicto- 
rias, y estos elementos de desórden au- 
mentados por la miseria pública hacen 
oscura la contabilidad, imposible su glo- 
ga, seguro é infalible el fraude y favore- 
cen de un modo espantoso la dilapida- 
cion de los caudales públicos, haciendo 
del desórden un abismo tan profundo, 
que en él se han hundido no solo todos 
los recursos normales del pais, sino tam- 
bien la enagenacion de todos los bienes 
nacionales, el préstamo inglés, la indem- 
-nizacion americana, la venta de la Me- 
silla y la multitud de prestamos exigi- 
dos al clero y 4 la nacion, tan frecuen- 
tes y mal nivelados que han empobre- 
cido á aquel y arruinado á veces á los 
particulares. 

-Sin embargo, nada de esto ha bas- 
tado para dar á nuestro erario ni una 
pasagera solvencia; el estado de ban- 
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carrota es todos los dias mas alarmante, 
de tal modo, que muy frecuentemente 
se tienen por visionarios á los que co- 
mo yo, creen en la posibilidad de re- 
medio. 

No menos lúgubre es el aspecto que 
manifiesta la administracion de justicia, 
En este pais, otro tiempo tan sencillo, y 
este pueblo tan dócil y morigerado, se 
cometen hoy crímenes que horrorizan 
á la humanidad. El instinto de la con- 
servacion se subleva á la vista del in- 
menso peligro que corre la sociedad, 
se dan facultades funestas y discrecio- 
nales á los vigilantes de los caminos, se 
ahoga la voz de la ley, y no se consi- 
gue sino crear asesinos de asesinos. Las 
cárceles son la escuela del vicio, y la 
mano legal se fatiga inútilmente por 
ejercer su natural influencia y digni- 
dad, y se encuentra ella misma converti- 
da en el instrumento de la triste y cre- 
ciente decadencia de la moral y las 
costumbres del pueblo. 

jCerraré, pues, los ojos á la vista del 


ejército? En verdad que no podria 


hablar de él sin parecer acaso enemigo 
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de esta institucion útil, apoyo de los 
poderes sociales y egide de la ley. ; Pe- 
ro cómo esperar que el ejército llene su 
noble mision si las necesidades, las re- 
voluciones y el vicio han pulverizado 
sus cimientos, y se edifica sobre arenas 
ruinosas? ¡Qué podrán los gefes fieles 
y pundonorosos sino se purifican los 
resortes que deben secundar sus miras 
y disposiciones? 

Ast es como volviendo los ojos á to- 
das partes se percibe esa lontananza 
de fuego y humo que oscurece todos 
los objetos, que mata todas las aspira- 
ciones y que casi sofoca el último é 
inestimable bien del hombre: la espe- 
ranza. 

Sin embargo, á un espíritu templa- 
do en la adversidad y la fé, queda al- 
gun vestigio de aquella poderosa vir- 
tud, y puede aun confiar en que por 
sí sola la vida es capaz de infundir la 
espectativa de la salud. Si bajo un 
plan uniforme y lógico, se atiende á la 
vez á las forinas políticas, á la admi- 
nistracion pronta y eficaz de la justicia, 
al fomento de la industria y del comer- 
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cio nacionales, ála facil y pronta loco- 
mocion, á la ocupacion lucrativa y hon- 
rosa de los brazos que hoy la miseria 
y la ociosidad hacen criminales, al ór- 
den y lealtad en la recaudacion y dis- 
tribucicn de los caudales, á la eficaz 
proteccion de la nacionalidad, y que no 
sea un vano 6 perjudicial título el de 
ciudadano; en fin, si se proveyese á la 
abundancia del signo representativo de 
la riqueza, á la sobriedad de las cos- 
tumbres, á la regeneracion de la fide— 
lidad y el honor militar y civil; ¥ sobre 
todo, á que la voz religion, que tan 
dignamente se promulga, no sea el 
símbolo de la forma y del bien mate- 
rial, sino la santificacion de la moraly 
de los principios, y la liga de union que 
haga de los mexicanos un pueblo so* 
brio, virtuoso y fuerte, la esperanza 
renaceria, el espíritu de empresa nar 
brotar los caudales del oscuro panic 

que los oculta, la industria, la agricul4 
tura y el comercio prosperarian, volve- 
ria la fé del porvenir á vivificar el en- 
tusiasmo, y la nacion salva del vértigo 
funesto que envuelve sus pasos vaci~ 


|, 298 

lantes, marcharia con pié firme hacia 
el progreso y el bienestar futuro, tan- 
to mas caro y estimable cuanto, que se- 
ria conquistado con la terrible, san- 
grienta y dolorosa esperiencia. 

¿Pero podremos contar con que la 
oportunidad es llegada de promover 
estas mejoras? jNecesitaremos de la 
paz y la tranquilidad para inaugurar- 
las? Creo que en esto último comete- 
riamos un círculo vicioso, porque cuan- 
do los males se hallan tan profundos 
como los nuestros, no son las mejoras 
los fines sino los medios, y la diferen- 
cia consiste en que en las circunstancias 
normales el bien es el fin á que se de- 
dican los esfuerzos de la sociedad para 
disfrutar de la felicidad; pero en las si- 
tuaciones anormales y convulsivas, el 
bien es el remedio que se aplica al orí- 
gen de la enfermedad 6 la diestra ma- 
niobra que salva de la tormenta la na- 

ve del Estado. 

Yo me atrevo á decir; que en mi 
concepto, no hay tiempo que perder en 
regenerar la vida de accion y de pro- 
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greso material á nuestra lánguida y 
enfermiza patria; y que esta, cansada 
de las formas y de las convulstones'po- 
líticas anhela el descanso, la paz y el 
bienestar social, como el moribundo la 
luz, y como el di di la S 
ranza. 

Se me preguntará acaso, si yo ene 
ésta y si puedo proponer los: medios 
que la vivifiquen? En verdad que mi 
respuesta se detiene ante el cargo que 


de antemano me abruma de: presun- 


tuoso. Pero no: mis convicciones son 
al menos exentas de vanidad y de inte- 
rés. En un tiempo solemne, en que 
el desinteres se ha hecho el intérprete 


delas intenciones del gobierno, es cuan- 
do hallando yo el elemento de mis 
.Oreencias me apresuro á indicar: éstas 
-y á ofrecer mi débil cooperacion como 


ciudadano muy amante de la patria. 
Lejos de mf las tristes pretensiones 
del aspirante: escribo sinceramente de- 
seoso del bien, y solo anhelo que si 
mis antecedentes son honrosos, si once 


años de viajes por la mitad mas civili- 


zada del mundo me dan algun título á 
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ser creido, si mi dedicacion á las me- 
joras materiales no me hacen estrange- 
ro en.el mundo científico y progresivo, 
se vean mis planes con indulgencia y 
se juzguen, no por su humilde ortgan, 
sino por lo que ellos intrínsecamente 
valgan. 

Nada mas grandioso, nada' mas lau- 
dable que el programa glorioso de re-: 
generacion política de la patria, que el 
supremo gobierno se ha propuesto ba- 
jo el tradicional lema de las tres gar. 
rantias.... ¿Pero en un país tan pro- 
fundamente agitado como el nuestro, 
podrá haber religion sin la revivifica- 
cion de la moral y la justicia? ¿Podrá 
haber independencia sin la reconstruc- 
cion de la fuerza y la lealtad? ¿Y po- 
drá haber union sin el progreso físico 
y moral que infundiendo Ja confianza 
y la seguridad aleje los sacudimientos; 
y una en los positivos lazos de bienes- 
tar los opuestos partidos? Sin duda 
que el gobierno que consiga esto se 
hará estable, glorioso é inmortal, y me- 
recerá tunto mas bien de la, patria 
cuanto mayores sean las calamidades 
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en que la encuentra, y acaso la posi- 
bilidad del logro de un bien tan.inesti- 
mable merecerá el que se escuche á un 
hombre como y... privado de antece- 
dentes políticos y con diferentes aspi- 
raciones, pero guiado por un sincero 
patriotismo. Así pues, expondré mis 
planes de buena fé, aunque con el patu- 
ral temor de un hombre que desconfia 
de su capacidad, pero cuya divisa es la 
verdad y el amor mas desinteresado de 
la patria. 7 

Cuando una nacion se halla incons- 
tituida, la primera y mas apremiante de 
sus urgencias es el establecer los ci- 
mientos de sus formas políticas, tan 
bien combinadas con sus elementos y 
necesidades, que nada contradiga la 
estabilidad de las instituciones; pues 
en el momento que estas son contra log 
hábitos, costumbres 6 antiguas y ve- 
neradas leyes, se levanta la oposicion 
amenazante que un dia puede desplo- 
marse sobre esas mismas instituciones 
y :destruirlas. Pero en una nacion 
acostumbrada á aniquilar por medio 
de las:revoluciones todos los elementos 
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politicos, la dificultad de constituirse 
se aumenta,de un modo terrible, por- 
que perdido el prestigio de la ley esta 
no tiene el apoyo moral, unico sobre el 
cual puede descansar sólidamente. 
Mas la dificultad sube de punto, cuan- 
do log partidos opuestos se lanzan á 
violentas estremidades, y que unos 
quieren la. concentracion absoluta del 
poder cuando otros desean la subdivi- 
sion mas lata y exagerada, entonces 
cada cual viste sus pretensiones con 
nombres santos y respetados, y la lu- 
- Cha, prolongada con oscilaciones funes- 

tas, llega á hacer tan difícil una cons- 
titucion estable cuanto debió facilitar- 
- se en un principio, cuando se respeta- 
ra el nombre sagrado de la ley.. 

Tal es el estado á que, por desgracia, 
ha descendido México; y esta nacion | 
que pudo en 1824 recibir, ordenar y 
“conservar por diez años una constitu- 
cion muy complicada, apenas parece 
hoy susceptible de ser gobernada por 
leyes fijas, porque los caprichos de los 
partidos las hollan y desprecian en esos 
funestos vaivenes en que tan frecuen- 


temente se lanzan 4 todas las estremi- 
OS | 

‘Si se me permite, representaré esas 
dees con un ejemplo análogo. Ima- 
ginemos un niño que en el momento 
de ser destetado, sus padres, por ideas 
escéntricas y exageradas, le diesen á 
‘comer las viandas mas fuertes, compli- 
cadas é indigestas, es evidente que á 
pesar de una escelente naturaleza, 
susceptible de resistir por algun tiem- 
po aquellos alimentos inadecuados, ven- 
dria el niño á enfermarse y ser inca- 
paz de digerir, aun los alimentos sen- 
‘cillos que en un principio habrian bas- 
tado para su perfecto nutrimiento y 
desarrollc. En tal situacion de indi- 
gestiones, fiebres, convulsiones nervio- 
sas, y en fin, del trastorno de todas sus 
funciones vitales, seria necesario suje- 
tarlo á un régimen severo, y á tisanas, 
tanto mas desagradables, cuanta ma- 
yor fuese la costumbre que hubiese ad 
quirido de alimentos apetitosos. Pero 
tal régimen y dieta serian indispensa- 
bles, so pena de muerte, y solo con su- 
ma prudencia:y lentamente podrian 
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ampliársele gradualmente los alimen- 
tos, desde los mas simples hasta los 
mas. complicados, con cuyo método, 
prolongado convenientemente, sanaria. 
del todo, y una vez vigorizado llegaria, 
á ser susceptible de aquellas mismas 
viandas que al principio le produjeron 
tan graves males. 

Tal es el ejemplo que exactamente 
pinta nuestra situacion política. La 
constitucion de 24 fué inadecuada para | 
esta nacion jóven y compacta, sus fu- \ 
nestas consecuencias son palpables, y / 
hoy tenemos que sujetarnos á un régi- ; 
men sumamente precavido y pruden- / 
te, bajo la pena de continuar con los ' 
terribles males que sufrimos y aca- 
so de perecer por su prolongada vio- 
lencia. 

Si hoy somos prudentes, si los par- 
tidos prescinden de sus exageradas pre- 
tensiones, y si hay una verdadera tran- 
saccion política, llegará un dia en que 
fortalecida la nacion sea capaz de for- 
mas complicadas; por ahora solamente 
es posible una república democrática 
representativa, pero con formas simples, 


y combinadas, de modo que concilien 
principalmente una facil estabilidad. 
En nuestras circunstancias es suma- 
mente peligroso el apelar á una con- 
vocatoria constituyente, que diese la 
oportunidad á los diversos partidos pa- 
ra agitar funestas intrigas, y que el 
congreso que se reuniese diera de nue- 
vo una constitucion impracticable y 
desastrosa. Tampoco puede apelarse 
á proponer á la nacion las bases orgá- 
nicas de 1843 “sin algunas reformas 
sustanciales, porque aquellas tienen 
defectos radicales y fueron dictadas 
para determinádas circunstancias; pero 
hoy que lo que mas importa es rege— 
nerar la unidad nacional, serian acaso 
funestas las facultades legislativas de 
las juntas departamentales. Sobre to- 
do, las bases orgánicas que no pudie- 
ron sostenerse en tiempo en que se 
acataba un poco mas á la ley, serian 
ahora por desgracia aun mas frágiles, 
Cuando las constituciones equilibran 
demasiado, los poderes legislativo y 
ejecutivo solo son optimas en teoria 
y practicables únicamente en medio 
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de una paz absoluta; pero en las situa. 
ciones violentas y convulsivas, y aun 
simplemente en la enardecida oposi- 
cion de los partidos, una constitucion 
semejante viene á ser funesta. El 
poder legislativo casi siempre hace por 
sistema una oposicion exagerada al 
ejecutivo, y así se levantan esas luchas 
en que ninguno de los dos cede ni se 
entiende ni respeta, y bajo cuyo vér- 
tigo se desatan y enfurecen pasiones 
ciegas é indomables, que terminan ca- 
si siempre por desacreditar ambos po- 
deres y por las revueltas demagogicas, 
en que el ejecutivo es la víctima, 6 
por los golpes de Estado en que lo es 
el legislativo, y en los que para col- 
mo de desgracias, se trata de envi- 
lecer y desprestigiar los principios mas 
sanos y sagrados de la representacion 
nacional. | 

Semejantes escenas repetidas, trae- 
rian por resultado esas dictaduras rá- 
pidamente cambiantes, elevadas y der- 
ribadas con sangre y desolacion; don- 
de perecen aun los últimos vestigios 
de las libertades públicas, y que lle- 
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vando al estremo los odios y furores 
de la guerra civil, no termina esto sino 
con la ruina absoluta del Estado, que 
suele morir suicidado bajo el puñal fra- 
tricida de mil filos, ó postrado y humi» 
Hado bajo la planta menospreciadora de 
un orgulloso pié estrangero. 

Procúrense evitar estos terribles ma- 
les dándose á México una constitucion 
practicable, y donde conservándose las 
formas y las libertades que reclaman la 
civilizacion y las tendencias saludables 
é invencibles del siglo, se logre que 
brille un dia de paz para la triste 
México, y en el cual desarrollándose 
sus elementos de prosperidad se intro- 
duzcan las mejoras políticas en las ins- 
tituciones, - lenta y calmamente, hasta 
establecerse por el convencimiento y la 
razon filosófica, ese supremo ideal que 
solo es posible en medio de la paz, de 
la moralidad y del órden, pero del cual 
se alejan los pueblos cuando se lanzan 
al laherinto sangriento y tenebroso de 
las vias de hecho y de la guerra civil. 
-. Como una constitucion conocida tie- 
ne en sí misma la ventajosa sancion de 
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la esperiencia, he propuesto las bases 
orgánicas, pero reformadas de tal mo- 
do, que conservando las formas repú- 
blicanas, y el gobierno electivo del 
presidente, (único posible en nuestro 
pais) se acercase la nueva constitucion 
en cuanto fuera posible, á la inglesa, y 
en la cual el gobierno iniciase las le- 
yes, y legalmente pudiera disolver el 
cuerpo legislativo, convocando inme- 
diatamente otro nuevo, bajo leyes elec- 
torales preparadas de antemano y no 
hechas para las circunstancias. 

Esta constitucion, sin embargo, nos 
dejaria espuestos á las crisis de la in- 
glesa, en una de las cuales costó la 
cabeza á Cárlos I despues de disolver 
siete parlamentos que le fueron hosti- 
les, sin haber podido obtener uno solo 
que le fuese favorable. 

Si se quiere una constitucion mas 
estable, y que parece dictada, ad hoc, 
para cicatrizar las úlceras de las guer; 
ras intestinas, observemos la constitu- 
cion francesa, que ha podido calmar 
la quemante irritacion de 792 y el 
amenazante vértigo de 848, y la cual 
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nos traeria la inmensa ventaja de po- 
derse gobernar el pais sin facultades 
estraordinarias ni dictaduras absolutas, 
á las cuales infaliblemente veriamos 
apelarse en constituciones mas latas. 


Segun una máxima de Luis Napo- 
leon. “La voluntad nacional es la su- 
“ prema ley y ella solo puede consul- 
““ tarse por el sufragio universal, cuya 
‘ sancion legaliza todas las emergen- 
“* cias, y es un elemento social que 
“ bien manejado puede cimentar sobre 
“ bases estables las medidas discrecio- 
“ nales y de necesidad.” El éxito 
completo que ha tenido aquel génio 
administrativo, hace confirmar con la 
poderosa sancion de la esperiencia 
este principio político. 


El mismo distinguido personage, dijo 
á la Francia en 1852: ‘‘Nosotros no 
“ tenemos necesidad de apelar á expe- 
“ rimentos peligrosos. La constitu- 
** cion dada á la nacion en 1806 por 

‘un gran génio la salvó de la anar- 
“ quia, y como curó los estragos de 
ʻ 792, la misma constitucion puede 
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“salvar la Francia de la confusion 
“ emanada en 1848.” R 

Creo que estas dos conclusiones son 
exactas y útiles para todo pueblo que 
tenga necesidad de. curar y evitar los 
funestos resultados de la guerra civil, 
y como los principales distintivos de la 
constitucion de los dos Napoleones, 
son: 1° la creacion de un congreso 
que no pueda discutir sino los proyec- 
tos de ley que le presente el ejecuti- 
vo, así como los gastos y contribucio- 
nes anuales: 2°? la creacion de un 
senado que atienda principalmente 4 
las urgencias departamentales; y 3° 
la organizacion conveniente de la ac- 
cion y el poder del ejecutivo; veo que 
estas son las mismas condiciones que 
hoy necesita México para enfrenar la 
anarquía, para reorganizar la unidad 
de accion del poder, y para dar al pue- 
blo la libertad morigerada á que aspi- 
ra, y al mismo tiempo aquel reposo po- 
lítico que le permita dedicarse al de- 
sarrollo de los elementos de su felici- 
dad y riqueza. 
- Una constitucion análoga en aque- 
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llos tres puntos radicales, consultada al 
pueblo pos medio de un plebiscito su- 
jeto al sufragio universal, no solo se- 
ria conforme con el espíritu del plan 
de Tacubaya, sino que legalizaria los 
resultados de éste y fundaria, una base 
firme á las instituciones. AN | 

La segunda cuestion vital que se 
presenta ante la ansiedad pública, e8 
la organizacion del erario, puestd, que 
sin él es imposible la existencia el 
cuerpo social, siendo infalible que el 
estado de bancarrota que lo agovi8» 
prolongado indefinidamente, traeria po 
consecuencia inevitable la muerte po+ 
lítica de nuestra triste patria, cuya na 
cionalidad se halla tan amenazada. 

Las dos clases de contribuciones que 


se han disputado las bases del sistema\ 


financiero en México, despues de su 
independencia, son las indirectas y las 


directas. Estes segundas se inaugura- A 
_ ron como por vía de ensayo para susti- . 


tuir las primeras. Pero se han perpe- 
tuado ambas, y la confusion y la mise- 
ria son de dia en dia mayores. En 
mi concepto, las utopias é innovaciones 
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- son muy peligrosas en punto á econo- 
mía política, y así cuanto mas fuese 
posible acercarnos al sistema de contri- 
buciones de los últimos años del go- 
bierno español, sancionadas en: este 
país por la esperiencia, tanto mas acer- 
tariamos á reconstruir el erario. Es 
cierto que se necesitaria contar con 
manos fieles, ¿Pero para cuál sistema 
financiero no son estas necesarias? El 
órden como el desórden son comuni- 
cativos, y si el segundo ejerce un fu- 
nesto contagio, el primero verifica y ge- 
neraliza una saludable influencia. 

Los hábitos del pueblo para: contri- 
buir son tan útiles, que es del todo ue- 
cesario el aprovecharlos Hasta nues- 
tros indios estaban tan acostumbrados 
al sistema de alcabalas, que al entrará 
una población ellos mismos buscaban 
la aduana para pagar los derechos de 
‘sus mercancías, y como por la prácti- 
ca y el instinto hacian pesar sobre el 
«consumidor ios derechos, no habia di- 
ficultad en exigir diez ó doce pesos al 
mismo individuo que despues se ha en- 
‘furecido con la exaccion de un real 
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mensual de capitacion. ¿Y quién no 
veia la facilidad y espontaneidad con 
que el consumidor de tabacos labrados 
contribuia aun sin pensar en ello? 

La renta del tabaco produjo en 1808 
cuatro millones setecientos mil pesos 
de beneficio. ¿Podrémos decir que el 
número de consumidores ha disminui- 
do? Creo que en general se pronuncia 
la opinion contraria, y si esta renta en 
su máximum, posterior al reestanco, 
produjo en 1845 solo un millon ocho- 
cientos mil pesos, se debe á la relaja- 
cion del hábito con la libertad de taba- 
cos y al contrabando inevitable bajo 
el sistema manual de elaboracion de 
los efectos de venta. He aquí por qué 
me dediqué á formar máquinas para 
cigarros, puros y picados de tabacos. 
Por medio de ellas se manufacturarian 
los labrados con mas perfeccion, pero 
diferentes á los que ejecuta la mano 
humana, y asf se evitaria el cáncer 
mortal de la renta, es decir, el contra- 
bando en los estanquillos; y por últi- 
mo, así se quitará al monopolio la odio- 
sidad de la tala de los sembrados, fa- 
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voreciéndose la exportacion dé los ta 
bacos sobrantes. Las máquinas estén 
construidas, los pocos defectos que co? 
mo invenciones enteramente nuevas 
puedan descubrir con el uso prolonga 
do, se corregirán, y sus resultados se- 
rán infalibles para dar á la renta, si 
ésta se rehace, acreces é independen- 
cia. ( ps | 
Entre las utopias con que nos han 
contagiado algunos paises, nO es poco 
funesta la de la proscripcion del mono: 
polio de tabacos. Las circunstancias 
escepcionales en que s” halla la Ingla- 
terra, permiten que pueda esa nacion 
hacer efectiva una contribucion muchf- 
simo mas fuerte que el inonopolio en 
México. Para demostrarlo haré ob- 
servar, que el año en que el gobierno 
español lucró mas en este país con 
€l tabaco, fué el 62 por ciento, y des- 

ues de la independencia en el año de 
1845 la nacion utilizó solamente el 35 
por ciento de sus ventas, cuando en In- 
glaterra el derecho de tres chelimes y. 
tres peniques que paga cada libra de ta- 
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baco en rama, muchas oeasiones es mas 
fuerte diez y ocho veces que el precio 
de dicho artículo en los almacenes de 
los diques; y asimismo, el derecho adi- 
cional de seis chelines 4 cada libra de 
tabaco labrado es mayor dos veces que 
la utilidad que obtienen los fabrican- 
tes ingleses. ¡Y son estos los que cri- 
tican los monopolios y los derechos 
protectores de la industria! 

Con la oportunidad escepcional de 
poder hacer efectiva una alcabala tres 
veces mayor que el lucro del monopo- 
lio bien puede proscribirse éste, pero 
en los paises en que hay una gran fron- 
tera y estensas costas accesibles, tal 
contribucion seria impracticable, y el 
contrabando se haria por la cuantiosa 
utilidad de su.éxito, con mas teson que 
contra el monopolio. La prueba de 
esto nos la muestra la misma Inglater- 
ra, donde el contrabando suele verifi- 
carse porque el contrabandista tiene la 
seguridad del lucro en los tabacos que 
logra una vez introducir, aunque caiga 
Sinco ocasiones en la pena de comiso; 
y es evidente que sin unas costas tan 
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aprovechadas en todos sus puntos abor- 
dables, y sin una tan ponderosa mari- 
na, aquella nacion tendria que alterar 
sus disposiciones con respecto al taba- 
co, y muy probablemente ejerceria el 
monopolio como lo ejercen Francia, 
Rusia, Austria, Espafia, Portugal, y la 
mayor parte de los Estados de Europa, 
sin que por eso pueda deducirse que su 
civilizacion es inferior. 

En México no ha habido jamas una 
contribucion menos estorsiva en su re- 
caudacion, porque el contribuyente 
ocurre á comprar sus efectos sin aper- 
cibirse de que contribuye, y tanto me- 
nos disgustado cuanto que este mono- 
polio obra sobre un objeto de gusto y 
no de absoluta necesidad. Así puede 
por lo tanto asegurarse, que jamas un 
gobierno aparece mas moderado que 
cuando se toma el trabajo de fabricar 
artículos de lujo con los cuales indi- 
rectamente pueda aliviar á la nacion de 
contribuciones que directamente afli- 
gen, muchas veces en circunstancias 
penosísimas, á los contribuyentes. ¿Y 
qué importa al consumidor el dar el 
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35 por ciento de utilidad al gobierno ó 
á unos cuantos fabricantes particula- 
res? Y en verdad que no deben ser 
estos preferidos á la nacion. Sien un 
reestanco de la renta de tabacos se pro- 
veyese no solo 4 la exportacion de los 
tabacos sobrantes, sino que tambien se 
favoreciese esta por medio de mecanis- 
mos útiles 4 la elaboracion, puede ase- 
gurarse que esa renta seria la mas bien 
recibida de la nacion, así como la mas 
independiente del estrangero en sus 
elementos, y la mas popular por las 
ventajas que puede traer á la agricul- 
tura é industria de este ramo, el que 
estoy cierto, que sin mas que las ven- 
tas del gobierno español, daria, meto- 
dizado, como he dicho, cinco millones 
de pesos anuales á la nacion. 

La elasticidad de la renta de tabacos 
es de un carácter muy particular, pues 
en Europa de año en año sorprenden 
sus acreces, á los que no comprenden 
como la fumacion de una planta narcó- 
tica puede seducir de tal modo las na- 
ciones en masa, y asf es como las no- 
ticias de esta renta traen desde luego 
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la comparacion del producto de los 
paises que practican ó no el monopo— 
lio. En Francia, con éste y una po- 
blacion de 38,000,000 de habitantes 
que fuman mucho, la renta de tabacos 
produce ciento veinte millones de fran- 
cos, al paso que en Inglaterra con una 
poblacion de 28,000,000, y donde rela- 
tivamente se fuma menos, produce cosa 
de ciento cincuenta millones de francos. 
¿Quién hace contribuir mas á la nacion 
por el uso del tabaco, la Francia con el 
monopolio, 6 la Inglaterra con la liber- 
tad? 

Ast es como se ven las razones de 
conveniencia que tienen ciertos paises 
para proscribir el monopolio. ¿Qué 
estrafio es que no lo ejerzan la Suiza, 
la Holanda, la Bélgica y las ciudades 
Anseáticas, si están rodeadas de nacfo- 
nes donde aquel existe y donde ofrece 
un lucro tan cuantioso este comercio 
en depósitos, que pueden realizar gran- 
des utilidades, ya con los gobiernos 
monopolistas 6 ya con el contraban- 
do? En cuanto á los Estados—Unidog, 
la libertad del tabaco se esplica por 
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las circunstancias escepcionales en que 
aquel país se encuentra para sostener 
su administracion, casi sin ejército ni 
marina de guerra, y donde los recur- 
sos normales son por esto tan suficien- 
tes que se han visto devolver cauda- 
les sobrantes á los contribuyentes. 

Con frecuencia, 6 mas bien casi con- 
tinuamente, se ha agitado en elmundo 
la cuestion de qué clase de contribu- 
ciones son las mejores, y yo creo que 
les argumentos que se han vertido son 
redundantes cuando habla por sí mis- 
mo el evidente lenguaje de los hechos. 
Basta echar una ojeada por todos los 
sistemas financieros para conocerse por 
sus resultados estadísticos: 1% que en 
donde quiera que hay contribuciones 
mistas, las indirectas son las que rin— 
den mayores productos: 2° que las 
directas hostilizan mas 4 los contri- 
buyentes: 3° que en estas es impo- 
sible una rigurosa equidad: 4% que 
no hay un solo país civilizado en que 
las contribuciones directas sean esclusi- 
vas. 

A primera vista seduce la teoría de 
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un modo inevitable, porque’ beled 
ideal de un sistema financiero seria et 
que cada ciudadano contribuyese se- 
gun sus goces y recursos, y que, por 
un principio de convencimiento y pa- 
triotismo, llevasen por sí mismos y sin 
apremio sus cuotas al erario. Peró la 
práctica con sus resultados inconeusos, 
nos demuestra que por lo metog el 
mundo está muy lejos de haber llegado 
á aquel estado de civilizacion y pere 
feccion en quela teoría sea acorde con 
la práctica en este punto. Hoy lo que 
se mira es el egoismo con que los hom- 
bres eluden, cuando pueden, las contri- 
buciones, y que cuanto mas directas 
son estas, necesitan ser tanto mas fuer. 
tes las leyes penales. no solo contra el 
contribuyente fraudulentó, sino aun 
contra del moroso, es 

‘Pero lo que mas hace perniclosas 
las contribuciones directas, es la impo~ 
sibilidad de hacerlas equitativas, por: 
que ¿cómo hacer contribuir justámeñ- 
te al especulador que encierra sus cá- 
dales en una cartera, y que acaso es mag 
Fico que. las autoridades mas altas? 
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La desproporcion en las. contribucio+ 
nes: directas es tanto mas odiosa, cúan-. 
to que pesan nas as sobre: el 
pobre... + a 

En. laglatersa 5 ent bacionee d 
rectas -están basadas .en. general sobre 
la propiedad, y aun así y en aquel país 
en deade el valor de ésta es mas fácil 
de ennecerse, es comun la queja de su 
injusticia, y el Incame-tax solo fué dic- 
tade por. Sir Robert Peel para poder 
| llevarse. al cabo;los principios del co- 
mercio libre, pero con la protesta de 
no continuar aquella contribucion so- 
bre.la propiedad, sino por el tiempo 
determinado en que creyó que las ren- 
tas comunes bastarian para cubrir las 
urgencias del erario. Y aun asf, este 
golpe. A: los propietarios, reunido al que 
- les inferia la falta de proteccion á la 
agrigultura, por la ley de cereales, hizo 
que aquel célebre ministro en 1846 tu 
yiese que dejar la carrera política, y 
se encontrase él mismo batido y sacri-. 
ficado, cuando obtuvo el triunfo de los 
principios de Mr. Cobden. 
‘. Ep; nuestro país. las contribuciones 
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directas se han estendido álas fineas 
rústicas y urhanas, á los establecimien- 
tos industriales, á los sueldos y sala- 
rios, 4 las profesiones y ejercicios lu- 
crativos, á los objetos de lujo, á los gi- 
ros mercantiles, á la capitacion, y por. 
último, á los derechos de patente, y 
sin embargo de esta multiplicidad que 
casi abraza todos los ramos del prove- 
cho individual, nunca estas contribu- 
ciones han montado á la tercera parte 
del producto de las indirectas, á pesar 
del desórden y sisa que estas sufren. 
. A mí me parece que las alcabalas y 
sus ramos análogos, la renta de taba- 
cos, la de pólvora, la de naipes, la de 
correos y la de papel sellado como in- 
directas, y las de fincas rústicas y ur- 
banas y derechos de patente como di- 
rectas, son suficientes, bien administra- 
das, para cubrir un presupuesto pru- 
dente de la administracion general, que- 
dando las de objetos de lujo, las de ca- 
nales, de mercados y otras locales para 
- el sosten de las municipalidades. 

Para regenerar la lealtad de los em- 
pleados de hacienda, hay aquellos re- 
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cursos de premio y de castigo que son: 
infalibles, cuando intaliblemente se 
aplican. 

Pero de nada serviria que las con- 
tribuciones fuesen suficientes y sus: 
empleados fieles, si en la distribucion 
de los caudales hubiese abusos: estos 
serian un abismo donde se hundirian 
todos los sacrificios de la nacion, y don- 
de se nhogarian el honor y la esperan- 
za. ¿Necesitaré acaso el pintar la tris- 
te perspectiva que en este punto ofre- 
ce este desgraciado país? No, en ver- 
dad: ella es tan terrible y palpable, 
que como un cauterio, no hay llaga que 
deje de punzar por su funesto contacto. 

En las malas operaciones de distri- 
bucion de los caudales públicos, en- 
tran ciertas especulaciones que impro— 
piamente se califican con el nombre de 
ágio, pero las cuales no se pueden ni 
lógica ni moralmente confundir con 
este, ni con la usura. | 

El dueño del capital pueda impo- 
ner á aquel que le pide prestado su 
dinero, un interés que le indemnice del 
peligro que corre al prestarlo, y es cla-. 
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ro que aquel interés debe crecer en ra- 
zon directa de sus riesgos. Si hasta 
aquí se detuviese la accion del capital, 
la usura seria á todas luces lícita; pero 
esta viene á ser reprobada y prohibida 
porque el usurero, por lo comun, fo- 
menta los desórdenes y despilfarros, y 
ejerce, principalmente en la juventud, 
una seduccion que le trae provechos 
culpables, y que él mismo ha prepara- 
do y causado, sembrando el luto y la 
desgracia en las familias. 

En las operaciones del ágio sucede 
una cosa análoga, y no son los nego- 
cios de un interés simple los reproba- 
dos, sino aquellos negociados bochor- 
nosos, procurados y sostenidos con el 
desórden, y en los cuales suelen exis- 
tir condiciones ocultas y de un interés 
privado de corrupcion. Este terrible 
mal, es de tanta y tan grave magnitud 
que por sí solo conduciría á la nacion 4 
su ruina definitiva. El está sin embar- 
go, al alcance de todos, y por esto el 
apoyo feliz que el actual supremo go- 
bierno tiene, con justicia, en la opinion 
pública, consiste en sus protestas y 


honrosos antecedentes de desinterés 
y ae Orden. 

Mas no es suficiente que los altos 
funcionarios sean puros y justificados; 
la opinion general nota abusos secun 
darios que es necesario extinguir, y 
que á mi me basta indicar por solo los 
principios generales, muy lejos de ata- 
car ni oficina ni persona determina- 
da, lo cual seria opuesto al espfritu 
abstracto y de concordia de este es- 
crito | 

Existen sin embargo, prevenciones 
injustas en los pueblos, y estos conde- 
nan indebidamente personas y capita- 
les muy honrosos, tan solo porque in- 
tervienen en negocios cuyas sanas utili- 
dades no están al alcance de lu genera- 
lidad, ni menos aquellas circunstancias 
apremiantes é imperiosas que contra el 
interés comun obligan muchas veces á 
abrazar partidos estremos. Pero como 
la opinion pública es de una fuerza ir- 
resistible, y á la cual es necesario aca- 
tar, yo creo que un gobierno que se 
decida á formarse una opinion inma- 
culada, debe evitar esos negocios, su- 


—45— 
jetándose estrictamente á sus recursos, 
y dando á los capitales una ocupacion 
lucrativa con bien positivo de la na- 
cion, porque jamas la satisfaccion de 
una urgencia momentánea puede bea- 
tificar la ruina del porvenir. 


Pero se me preguntaria: ¿Cómo sa- 
tisfacer las circunstancias del momen- 
to? ¿Cómo evitar que el dia de hoy 
no sea el escollo del dia de mañana? 
Yo no tendria para esta cuestion otra 
respuesta que: la equidad. Las virtu- 
des dejarian de tener su cáracter provi- 
dencial, si no fuesen eficaces para todos 
los casos de ia vida civil, así como para 
los de la individual. Para esplicarme; 
supongamos que un padre de familia en 
medio de la abundancia disfruta con 
aquella de toda su riqueza, y que ella es 
tá al alcance de la distribucion justa y 
virtuosa, de los gastos y recursos, y de 
que si llega la escasez esta pesará igual- 
mente sobre el gefe, como sobre todos 
los miembros de la familia. ¿Tendrian 
estos motivo justo de queja? No, en 
verdad: y se puede asegurar que todos 
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procurarian aliviar con su resignacion 
y amor la afliccion del virtuoso padre. 

Pues este ejemplo es exactamente 
análogo á los sentimientos que necesa- 
riamente abrigará una nacion en laş 
abundancias, así como las escaseces que 
obrasen igualmente sobre todos. Un 
gobierno paternal en grado tan eminen- 
te,no solo tendria la satisfaccion de ver 
el contento de los ciudadanos, aun en 
medio de las mas graves penurias, sino 
que alcanzaria el placer de que estas 
desaparecieran como por encanto al 
impulso de todas las energias reuni- 
das. 

Las obligaciones de una nacion son 
de cuatro clases: 1? aquellos pagos 
internacionales que le importan su se- 
guridad y honor: 2% los gastos del 
material de que no puede prescindir pa- 
ra asegurar su defensa é independen- 
cia: 3° el pago de fieles servidores, 
cuyo sueldo es tan pequeño que no es 
posible sufran deduccion alguna sin 
carecer de lo necesario para la exis- 
tencia: 4° el pago de los empleados, 
cuya disminucion no les impida el 
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wivir aunque con privaciones soporta— 
bles. Las tres primeras clases son in- 
tucables, so pena de abismarse en un 
laberinto de disgustos y tal vez de rui- 
na. La última clase es la única que 
puede hacer sacrificios fructuosos. Pe- 
ro si bien este es un mal terrible, en 
nuestro país hace su misma gravedad 
practicable el remedio. Lu enorme 
lista de los servidores del Estado que 
pueden apelar á la equidad de un justo 
reparto, es de tal magnitud, que veria- 
mos sin duda el efecto de esta sabia 
providencia, si tuviera á bien el su- 
premo gobierno el dictarla. No fal- 
tarian egoistas que la repugnasen, pe- 
ro el poder de la virtud es tal, que los 
enmudecerian. 

- Sin embargo, no serian suficientes la 
virtud y el acierto en los medios finan- 
cieros, en una nacion tan abyecta y 
empobrecida como la nuestra. Los sa- 
crificios son siempre costosos, y á la 
larga insoportables. Los derechos cria- 
dos son siempre caros aun á aquellos 
que no los merecen, y cuando las pri- 
vaciones no son el resultado espontá- 
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neo de una virtud acrisolada, se suble- 
van contra la virtud misma, y suele el 
impulso de intereses bastardos derri- 
bar con el vértigo de un dia las espe- 
ranzas del porvenir. 

Al terminar esta breve reseña sc- 
bre la hacienda pública de nuestro 
pais, debo enumerar entre los mayores 
males que han influido en la- gradual 
decadencia del erario, la desatencion 
de las oficinas de glosa. Nunca se re- 
vela mas la superficialidad de los go- 
biernos, que cuando desprestigian 6 
envilecen los tribunales de revision 
de cuentas, ya escaseándoles los recur- 
sos con que debian conservar su digni- 
dad é independencia, ya eliminando 
de su accion responsabilidades parti- 
culares, ó ya en fin, retirándoles el apo- 
yo respectivo y eficaz que se debe á 
los depositarios de la verdadera llave 
de la prosperidad. El gobierno que 
así obra imita á un liciado que arroja 
lejos de sí sus muletas para caer en el 
ridículo, en la parte moral, y para llevar 
mil golpes funestos en la parte física. 
- En un país en donde los empleados 
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de hacienda están seguros de que. tar» 
de :ó nunca se han de revisar sus cuen. 
tas, tienen la tentacion mas peligrosg 
para defraudar los caudales públicos. 
Tentacion es esta, tan aguda, que rara 
veZ se puede evitar su corruptora in- 
fluencia, y frecuentemente la primera 
falta en la conciencia financiera de log 
empleados abre irremediablemente el 
abismo deshonroso, (aunque tranquila, 
mente asegurado por la falta de glosa) 
donde se lanzan con una prolongada im- 
punidad. Inutii es esforzar los argumen- 
tos de la urgencia de una rigurosa y 
efectiva revision de cuentas, porque esta 
necesidad es de aquellas que se hacen 
sentir en el cuerpo social eomo la de la 
respiración en-el físico, | 

Pero para que la glosa sea efectiva, 
es indispensable la organizacion dé 
un tribunal dotado convenientemente, 
percibiendo sus honorarios con absoluta 
independencia y provistos comb resul» 
tados, de derechos especiales que-én sb 
mismos afecten convenientemente log 
expedientes y cuentas que deben gla 
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sarge para promoverse asimismo de 
este modo la actividad de los- trabajos. 
Un proyecto de decreto para la crea- 
eion de este cuerpo superior de hacien- 
da, lo presentaré al supremo gobierno, 
si este tuviere á bien demandármelo. 

: Pero de poco serviria la accion efec- 
tiva de un tribunal de glosa si no se pro- 
veyese á la fácil y sencilla contabili- 
dad. Cuando ésta de por sí es tan 
complicada, como lo deben ser por su 
grande ramificacion las cuentas de 
una nacion, la oscuridad se aumenta 
con la laboriosidad de las fórmulas. 
En este punto las utopias de los que 
creen afianzar la integridad financiera 
con la complicacion de los métodos, 
no consiguen sino aumentar la confu- 
sion, con la cual se asegura la i impuni- 
dad del fraude. 

. La contabilidad debe ser uniforme 
y sencilla, pero de una coherencia ab- 
soluta, basada sobre documentos infal- 
seables. Por eso el tribunal de cuen- 
tas deberia ser unitario en sus deci- 
siones fiscales; pero dividirlo para sus 
labores en tres secciones: 1° de cuen- 
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tas normales: 2° de resagos; y 3° de 
espedicion, revision, confrontacion y 
calificacion de documentos. 

Basten las indicacionns que he es- 
puesto en este opúsculo para hacer 
comprender mis ideas sobre hacienda 
pública. Mis planes acerca de ella son 
sanos, y sobre todo sinceramente de- 
sinteresaios. Si su organización se 
juzgase conveniente, apreciaria yo en 
el alma que mejores conocimientos 
que los mios les diesen forma y vigor, 
aunque siempre estaré dispuesto á con- 
tribuir con mis débiles luces, y á pro- 
curar en mi pequeña esfera, y sin salir 
de la vida privada, la actividad vivifica- 
dora del erario, de la cual necesita la 
nacion con tal urgencia que solo pue- 
de compararse á aquella con que el mo- 
ribundo desearia el remedio infalible 
que debiera sanarlo, y para cuya opor- 
tunidad solo tuviese momentos conta- 
dos é improrogables, 

Al hablar de la hacienda pública, 1 no 
puedo dispensarme de dar una ojeada 
sobre la deuda nacional, y en verdad 
-gue solo debe esperarse su remedio del 
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, tiempo y de la prosperidad del pais. 
La deuda estra: sera ha venido 4 ser 
un gravámen tan oneroso para México, 
que cual una pesada cadena oprime y 
setrangula nuestra triste nucion. 

Cuando en 1823 se negoció el pri- 
mer préstamo inglés se preconizaba en 
México la funesta doctrina de que de 
este modo aseguraba esta República 
su independencia, criando intereses la- 
terales en una nacion poderosa, que 
los defenderia, defendiéndonos por 
consecuencia á nosotros. ¡Desventu- 
rada ilusion! ¿Qué ha hecho pues la 
Inglaterra en nuestro favor, no solo en 
nuestras tristes querellas, mas ni aun 
siquiera en las injustas y agresoras 
guerras que hemos sufrido? En rea- 
lidad su actitud ha sido peor que neu- 
tral, pues nos ha oprimido con el peso 
moral de su indiferencia 6 de su críti- 
ca cáustica; y cuando nuestra nacion 
se ha debilitado á términos de no po- 
der cubrir sus compromisos, se pro- 
mueve en nuestra contra el desprecio 
del mundo, y se azuza el esptritu de- 
vastador y rabioso del filibusterismo 
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americano por los órganos mismos de 
la prensa inglesa que ostentan el es- 
tandarte de ia civilizacion, de la justi- 
cia y de los derechos internacionales. 
¡Estraña anomalía! ¡Los intereses que 
crelamos nuestros protectores necesa- 
rios, son los que se invocan para des- 
truirnos, y en vez de tendernos una 
mano amiga, cuando estamos al borde 
del precipicio, se nos empuja con el 
golpe afrentoso del desprecio! Mé- 
xico no puede hacer reclamaciunes 
contra la prensa inglesa, apoyadas en 
el poder ftsico de una escuadra; pero 
yo, aunque débil y oscuro levanto la 
voz de la justicia y de la conveniencia 
para protestar ante la conciencia dul 
generoso pueblo inglés, manifestándo- 
le la responsabilidad moral en que in- 
curren sus periódicos, y en especial el 
Times, al promover males sin número 
contra su misma nacion y contra Mè- 
xico, al tratar de persuadir como pro- 
vechoso el final esterminio y anonada- 
miento de este país desventurado, que 
poblado providencialmente por la raza 
latina, parecia estar destinado para ser 


apa 

el contrapeso que contuviese en sus 
justos límites, y moderase, para bien 
de la civilizacion, los acreces inconve- 
nientes del poder del Norte. 

Yo amo 4 la nacion inglesa, he vivi- 
do varios afios en ese bello y hospita- 
lario país, y en él he cerrado la mano 
de sinceros amigos, por eso me duele 
mas el que la opinion pública se per- 
vierta en la hermosa Albion, y se des- 
conozca la importancia de primer ór- 
den que hay, para el antiguo mundo, de 
reelevar á México de la postracion en 
que se eneuentra, y de apoyarlo hasta 
ponerlo en estado de atraer una emi- 
gracion útil y vivificadora; porque en- 
tonces este rico país haria el resto, y 
el equilibrio del nuevo mundo garanti- 
zaria el del antiguo. 

Yo no entraria en detalles analíticos 
de la deuda inglesa, si su triste histo- 
ria no fuera un ejemplo elocuente de 
lo ruinoso que son esa clase de prés- 
tamos para los paises nacientes y dé- 
biles como México, y de este modo 
poner al menos en guardia á esta na- 
cion para el porvenir, alejándola cuan- 
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to sea posible de contraer compromi- 
sos que la humillen y comprometan, 4 
nulifiquen su independencia. 

Los dos préstamos ingleses fueron; 
primero el contratado en 1823 con la 
casa de los señores Goldsmith y com, 
pañía, con el descuento del .58 por 
ciento y el interés del 5 por cienta 
anual, por manera que el préstamo no. 
minal fué de 16,000,000 de. pesos, y 
el efectivo de 6,720,000 pesos. |‘, 

El. segundo préstamo negociado. en 
1824 con la casa de. los Sres. Barclay, 
Herring, Richardson y compañía, por 
otros diez y seis millones de pesos, no» 
- minales, con un descuento del 50 f por 
ciento y un rédito anual del 6 par cien, 
to, por lo que el préstamo efectivo. re- 
sultó ser 9,200,000 pesos. De este mo; 
do el gravámen efectivo fué para Méxi- 
co de 32,000,000 de pesos, cun el rédito 
anual de 1,760,000. . 

Pero analizándose estrictamente lag 
cantidades. percibidas por el gobierno 
mexicano, se verá que de los treinta y 
dos millones de pesos, hechas lasdeduc- 
ciones legítimas de los. dos; contratos, 
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quedó el préstamo reducido 4 15,820000; 
pero si aun de esta cantidad se rebajan 
el préstamo que México hizo á Boli- 
via, y ademas los enormes corretages, 
los réditos anticipados, el gravámen 
de vestuarios contratados lateralmen- 
te í precios exagerados, los cambios 
del dinero, y posiblemente serias irre- 
gularidades de las cuales ni se debe nt 
ge puede entrar en detalles en esté es- 
crito, es muy probable que México no 
percibió en realidad ni 9,000,000 de 
pesos por una deuda enorme, y de ta 
cual tenia que pagar, como hemos vis- 
to, un rédito anual que casi montaba á 
fa cuurta parte del capital verdadera- 
mente percibido en este país. | l 

No es mi ánimo seguir la historia de 
esta deuda en todas sus fases, sino 
simplemente bosquejar 4 grandes tra- 
208 su actual estado, por lo que di- 
rè: que á pesar de los sacrificios he- 
chos por la nacion para el pago de 
réditos, y de las quitas cuantiosas he- 
chas por los tenedores de bonos, la 
deuda inglesa montaba en lá conver- 
sion de 1846 4 la suma de 53,573,730 
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pesos. ¡En 4 de Octabre de 1850, por 
un decreto (con el cual convinieron 
tos tenedores de bonos) se redujo el 
interés al 3 por ciento y se les minis- 
tró una parte de la indemnizacion ame- 
ricana. Aquellos réditos solo se pa- 
garon hasta 1853, y de entonces acá se 
han eatorpecido los pagos de tal modo, 
que apenas.contaba la agencia mexica- 
na en Londres con una cantidad rela- 
tivamente insignificante para atender 
los continuos reclamos delos acreedo- 
rés, por manera que reunidos los inte- 
reses al capital, la deuda inglesa no 
debe bajar hoy,en números redondos, 
de 62,000,000, de pesos. 

Hé aquí esa funesta deuda casi do— 
blada en el breve periodo de 34 años, 
si se atiende 4 su valor nominal, y 
septuplicada para México si se consi- 
dera la percepcion efectiva del capital 
primitivo, á pesar de los enormes sa- 
crificios que, (con relacion á nuestras 
penosas circunstancias) se han hecho 
pata el pago de réditos. ¡Y estos son 
los intereses que se invocaban como 
protectores 'naturales de México, y ios 
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que verdaderamente amenazan la vida 
politica de este pats! 

Las naciones deben tener, como los 
individuos, una conciencia; y si por 
una parte digo á México que aunque 
pobre y desgraciada, conserve su ho- 
nor y que jamas repudie su deuda, co- 
mo lo han hecho paises menos escru- 
pulosos, tambien invoco la .conetencia 
y la conveniencia inglesa, y la invito 
para que echando una ojeada al orí- 
gen, importancia y deprimidos precios 
de los bonos mexicanos, orille esta 
deuda á una situacion fácil, y proteja 
seriamente este país, destinado tal vez 
á salvar un dia la gran Bretaña de una 
ruinosa situacion. Inglaterra y México 
están en el caso de no fundar sus rela- 
ciones en lo que son, sino en lo que 
pueden ser. Hoy México es el niño 
enfermizo que necesita do indulgencia 
y de apoyo, y acaso vendrá un dia en, 
que sea el Atleta que fije las admira- 
ciones de un mundo agradecido. 

Pero volviendo á la deuda nacional, 
no podré menos de presentarla ante 
mis compatriotas con sus sombríos co- 


—59— 


lores, y reasumiéndola en números re- 
dondos aparecerá formada de las can- 
tidades siguientes: 


Deuda inglesa. .... Do $ 62,000,000. 
Convencion anglo-española... 5,000,000. 
Id. española................ 7,000,000. 
Id. Francesa......... aaa 200,000. 
Reclamacionas americanas.... 13,000,000. 
Deuda interior.............. 50,000,000. 

Suma........ c.o.eoonoo... .$13/,200,000. 


Esta suma no es alarmante sino por 
su orígen y por las tremendas circuns- 
tancias en que nos hallamos; pero si 
se atiende á los elementos naturales 
de México, se verá que bien explota- 
dos, desvanecerian como por encanto 
esa rugiente y amenazante tempestad 
de nuestra deuda. Los Estados—Uni- 
dos se endrogaron casi en otro tanto 
para hacernos la guerra de unaño, y la 
elasticidad de la prosperidad es tal, 
que tuvieron que garantizar algunos 
años de existencia á su deuda para que 
los prestamistas no la mirasen como 
efímera. 


Pero en lo que sí debemos fijar la 
atencion sériamente, es en el giro que 
el comercio estrangero en México ha 
dado 4 su existencia en este pais. La 
exageracion y prurito de sus reclamacio- 
nes, ha llegado 4 términos de levantar 
un estado dentro de otro estado, go- 
zando el primero de todas las inmuni- 
dades, provechos y real supremacia, 
donde el segundo reporta todas las 
cargas, todas las responsabilidades y 
todos .os reproches, reproches muchas 
veces causados por los mismos que los 
lanzan. 

El espíritu de lenidad y de concor- 
dia que me he propuesto en este escri- 
to, me obligan á abstenerme de un 
análisis mas profundo sobre esta mate- 
ria; y usando solo de un lenguaje cal- 
mante, me es forzoso manifestar 
cuánto seria de desearse que los es- 
trangeros residentes en México, se 
persuadiesen hasta qué punto les con- 
vieve la prosperidad del país, y cuán- 
to estaria en su provecho el que en 
esta desgraciada República se ele- 
vasen moralmente esos poderosos re- 
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sortes de la opinion, que aunque neu- 
trales en la política, pueden ser de una 
inmensa utilidad en el progreso mate- 
rial y social, cuya prosperidad alcan- 
zaria á todos los que la habitan. 

Para que una nacion pueda ser fe- 
liz y fuerte, es indispensable su prus- 
peridad; y esta, que se desarrollaria por 
st sola en circunstancias normales, ne- 
cesita, en nuestra penosa situacion, pro- 
moverse con todas las energias del su- 
premo gobierno, y que éste ponga en 
accion todos los resortes de su pode- 
roso influjo. Del mismo modo el go- 
bierno de una nacion desventurada, 
que quiera rendirla rápidamente pros- 
pera, necesita regenerarla y sanarla, 
como en nuestro caso, de los horrores 
y males que la hayan hecho degenerar 
de sus elementos naturales. Estos ele- 
mentos pueden desarrollarse y prospe- 
rar aun en medio de una guerra es- 
trangera; asíes que la decadencia es 
siempre el resultado de los desaciertos 
de sus gobernantes, ó Ins estragos de 
la guerra civil, y lo que es mas fre- 
cuente, de ambas causas reunidas. Así 
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es que .uando llega la feliz opor- 
tunidad de un gobierno sabio y justifi- 
cado, que sea por estas prendas capaz 
de reorganizar el órden, necesita ante 
todo la fuerza necesaria para reasumir 
en sí mismo todos los elementos indis- 
pensables del bien. 

Generalmente hablando, es fácil á un 
gobierno enérgico é inteligente el ha- 
cerse fuerte, y la diferencia solo está 
en que la fuerza de un gobiermo malo 
es efimera, pues los elementos de descon- 
tento que cria la destruyen; podrá du- 
rar mas Ó menos, en medio de la des- 
gracia del pueblo, pero su fin llega in- 
faliblemente, cuando por el contrario, 
la fuerza de un gobierno paternal, es 
durable y menos costosa, y aun cuando 
necesite al principio sobreponerse á 
los malvados, una vez nulificados 6 
extinguidos estos, sigue una era de cal- 
ma y de fácil administracion. 

Supuesta así la fuerza de un gobier- 
no de buena fé, necesita regenerar la 
nacion por las cinco medios siguientes: 
1? rehaciendo el principio de autori- 
dad y de obediencia: 2° apoyando la 
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moral y la religion: 3° elevando y 
acatando el imperio de la ley y la 
justicia: 4% moralizando los resortes 
administrativos, defensores y finan- 
cieros: 5° promoviendo las mejoras 
materiales, Cuando así lo verifica, 
se puede asegurar que al simultáneo 
impulso de estos medios es infalible 
el resultado, y que lo aguarda la in- 
mortalidad pera darle el premio inmar- 
cescible debido al genio providenciel. 

Para rehacer el principio de autori- 
dad y de obediencia, se necesitan tres 
eminentes cualidades: la virtud acri- 
solada del que manda; su energia pa- 
ra castigar al malvado, como su gene- 
rosidad para premiar al bueno; y por 
último, su oportunidad para dirigir al 
pueblo aquellas alocuciones O palabras 
adecuadas que lo entusiasman y dispo- 
nen para obedecer sin hacerse violen- 
cia. Estas cualidades, deben suponerse 
en todo gobierno cuyo programa es la 
regeneracion de un país desgraciado, 
y por ellas el actual supremo gobier- 
no de la República, sabrá hacerse obe- 
decer, con cuyo éxito indispensable po- 


drá confiar en. sí mismo y dirigir sus 
planes con paso firme hácia la petorins 
tan anhelada. 

En cuanto al segundo de los me- 
dios necesarios para regenerar la na- 
cion, me cabe tambien el placer de que 
jamas ha existido en la República una 
situacion tan feliz y adecuada. Des- 
pues de los ataques que han sufrido en la 
última administracion, no solo el culto 
y sus ministros, sino la religion misma, 
la indignacion del país se ha pronun- 
ciado contra aquellos crímenes, y se 
procura borrarlós con acciones explisi- 
tas de expiacion y justicia. Al menos 
en este punto lo agudo del mal no ha- 
bia decaido en la cronicidad de nues- 
tros otros sufrimientos politicos y so- 
ciales. Procuremos que el remedio sea 
radical y estable, porque una reinciden- 
cia en este particular haria imposible 
la curacion, y México sin religion se-, 
ria una nave sin timon ni velas en me- 
dio de una desecha borrasca. | 

Afortunadamente esto no puede ser, 
porque en las grandes catástrofes so. 
ciales, cuando parece que van 4 pere» 


+ Heme 


cer hasta los fundamentos de la socie- 
dad, es en la religion donde se conser- 
van los santos prineipiog de la moral; 
y cuando cede el furor de las pasiones, 
al grito natural de la conciencia, los 
hombres sienten en stis corazones esa 
misma moral, ' impresa en ellos por la 
mano bondadosa del Criador, y retro- 
ceden de la funesta vía de destruccion, 
acatando de nuevo la religion santa en 
donde ven conservada la antorcha de 
la moral como el faro que los salva de 
la tempestad. Así es como la religion 
se conserva al través de los vaivenes 
políticos y sociales, y asi México im- 
ta é imitará ¿todos los pueblos pro- 
fundamente conmovidos, que cuando 
yuelven al órden y á la paz son.siem- 
pre y sin escepcion mas piadosos... 

Un pueblo que perdiese en lo abso- 
lito el sentimiento moral seria un fe- 
LÓMEeEnNo único y detestable, digno de 
perecer, y pereceria sin remedio devo- 
rado por sus propios crímines; pero tal 
pueblo no puede existir ni en la,misma 
barbárie, y por, lo tanto menos pode- 
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mos creer que lo sea nuestto' dulce y 
benevolente México,: donde el- desór- 
den solo puede ser pasagero. < `: >: 
Para cumplir con el tercer medio re- 
generador indicado; no hay tanta faei- 
lidad como en los dos anteriores.: La 
moral y la justicia han sufrido teh pro- 
fundamente, que parece desde ‘luego 
sumamente difícil su pronto remedio. 
Sin embargo, el buen ejemplo del su- 
premo gobierno y sus eficaces'médidas, 
harán que reunidos á la buena índole 
de los jueces 'mexicanos, el tamo' de 
justicia obtenga toda la integridad é in-. 
fluencia tradicional de que se han glo— 
riado nuéstros antepasados. Es nota- 
blemente consolatorio el ver nuestros 
jueces conservar su dignidad en medio 
de circunstancias tan afliétivas. *Ha- 
brá algunos que hayan faltado 'en el 
uso de sus altas funciones, pero estas 
escepciones afortunadamente Son ta- 
Tas, | a 7 
No es, en verdad, del carácter de: la 
judicatura mexicana dè lo que tenémos 
que quejarnos; y sin embargo’ de $us: 
honrosas disposiciones, vemos las cár- 
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celes reenchidas de criminales y con- 
vertidas en la escuela del vicio; las cau- 
sas demorándose mas tiempo del dė- 
bido en sus trámites, y cuando el cas- 
tigo viene á pesar sobre el culpable, ge- 
neralmente queda ya desairada la vin- 
dicta pública y el pueblo sin ejemplares 
saludables. 

La sociedad en todas’ partes es bė- 
_nigna, y cuando la pena no sobrevie- 
ne próximamente al crímen, compade- 
- ce al criminal en vez de verlo con el 
` justo ¿elo de la moral ofendida.' ¿Y 
qué diremos de la multitud de culpa- 
bles que salen de las cárceles sin el cas- 
tigo de la ley, dándoseles solo por con- 
purgados' con el ‘tiempo de “prision? 
Ellos llaman'á esto componer sus cau- 
sas, y sin escarmiento ninguno, sólo 
han: sufrido una detencion que deja 
siempre'profundas huellas dé corrup- 
cion en süs corazones. ` *' 

Péro todas estas calamidades son pe- 
quefias comparándolás con la tremenda . 
práctica que se há introducido, de dis- 
«poner dé la vida de jos presuntos cri- 
-tifinales por: los: misinos'! que inmedia- 
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_tamente. los persiguen. Estas funestas 
“medidas ponen á la sociedad bajo la ley 
_del mas fuerte, y los bandidos obceca- 
. dos por la misma persecucion, se reu- 
nen, como ya se observa, en vavillas. bas- 
tante fuertes para resistir sus persegui- 
dores, y suficientemente irritodas para 
cometer los últimos exesos de la cor- 
.rupcion y crueldad. * Diganlo por des- 
gracia los bandidos de Tepic, los de Mi- 
-Choacán, los de Guerrero y los de tan- 
' tos puntos donde han sacrificado, . en 
¿medio de horrores inauditos, no. ya per- 
.Sonas,. sino. poblaciones. El corazon 
sufre al fijarse la vista en este cúmu- 
lo de males que retrogradan nuestra 

v triste sociedad a la barbarie. 
Pero si.hay todavia un mal superior 
á cuantos llevo descritos, es'“el que. las 
. comisiones. militares, con facultades de 
- vida y de muerte, se dan ó se.abrogan, 
con el pretesto de la apatía delos jue- 
. ces y de la impunidad de los crimina- 
les cuando se sujetan á las formas. de 
. la ley. Este desprecio, este oprobio 
- que se lanza spbre la justicia, es. un 
Síntoma de,tan, terrible: carácter, que 
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sit? duda” él ‘constituye ‘la verdadera! 
harbarie; pues cuando et hombre dese-> 
cha las reglas de moral y de prudencia 
que'formán el eimiento de la sociedad, ' 
toda ella debe di ad convertida 
en polvo. eoii 
En verdad. que no pudiendo ai 
se à los jueces: del lamentable estado 
de lé justicia en nuestro país, es indis- 
pensable reconocer el orígen de esto 
en las instituciones legales v sus pro-' 
cedimientos. * En los dias de calma, la! 
natural filantropía del -hombre hace’ 
aguzar elingenio del legislador » para: 
formular trámites que pongan:la ino-' 
cenela al abrigo de la calumnia 6 de la! 
tirahia; pero en las- circunstancias. 
anormales esa complicacion de las prác- 
ticas Criminales, sin escudar alinocen:-: 
te, solo sirve para alentar y dar pábu- 
lo á las intrigas del culpable, * Así-es 
como despues de los grandes sacudi- 
mieritos suelen aparecer ‘eddigos sim-' 
ples y refundidos, que contribuyen á la 
reconstruccion del Órden. Si Napo-’ 
feon el grande no hubiese hecho otro 
bien á la Francia que “el de su código, 
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ya, tendria esta que: reconocerle Por | 
ello una durable gratitud.. . =. | 
Creo con la mayor parte de los hone | 
bres de buena institucion, que nuestros.. 
males, en punto al vandalismo, son de 
tal gravedad que necesitan un remedio 
pronto y enérgico, y que la premura 
con que la seguridad pública lo exige 
es tal, que no presta el tiempo necesa- 
rio para aguardar la promulgacion de 
un cuerpo de leyes y prácticas norma- 
les. Así es que una ley que criase tri-, 
bunales especiales, por determinado 
tiempo, seria de un efecto favorable. 
Los trámites de esos juzgados ambu- 
lantes deberian ser los mas simples, su 
accion la mas enérgica, sus facultades 
las mas latas, pero sus sentencias siem- 
pre serian el resultado de la ley, y sus 
hechos estarian sujetos 4 responsabili- 
dad, sin cuyos requisitos no. pueden 
evitarse los abusos á que se lanza la 
fragilidad humana, ni los criminales se 
sobrecojen del justo terror que da á la 
conciencia la voz soberana de la ley. 
Pero esos tribunales especiales, útiles 
en circunstancias apremiantes, prolon- 
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gados por.mucho tiempo serian una ter- 
rible calamidad, por lo que creo que 
sin perdida de momentos debe traba-. 
jarse un código penal que los haga in- 
necesarios y que dé unidad y simplifi- 
cacion ála legislacion del ramo. El 
presidente que lo logre debe estar cier-, 
to de que lo aguarda una inmortalidad 
gloriosa. 

El respeto á la ley es el elemento in- 
dispensable para la existencia de un 
gran pueblo. Mientras los romanos 
acataron la ley fueron invencibles, y un 
puñado. de Espartanos. 4 quien la ley 
prohibia volver de la guerra si no eran 
vencedores, respetaron la ley sobre la.. 
vida, y detuvieron en las Termdpilas. el 
ejercito de Xerjes. Así la. gloria de 
aquellos trescientos héroes es tan grata 
á la humanidad, que continuamente se 
ies cita y citará para ejemplo de los 
hombres, mientras la virtud y el pa- 
triotismo tengan un eco en sus Corazo- 
nes... . > 
Un país civilizado no puede abando- 
nar el órden legal sin desfallecer debili-, 
tado por los propios. exesos A queselan- 
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vá: y lo que ha distinguido‘ las monar- 
quis para hacer'as durables; 'ha'sido el: 
que los monarcas, aun los mas absolu- 
tos, han respetado por lo menos su pro- 
pia palabra, cuand» tenia la fuerza de 
ley, y basta abrir la historia para cer- 
ciorarse de que luego que la tiranía ha 
hollado las leyes ha nolido su pro 
pia ruina. 

Me he detenido en estas pocas re- 
flexiones, que son del conocimiento 
universal, porque en nuestro país in- 
fortunadamente ‘existe ya demasiado 
desarrollado ése síntoma tremendo de 
decadencia, si no de disolucion social; 
es decir, el desprecio de la ley. Es 
indispensable que el pueblo compren- 
da que la verdadera libertad es la ga- 
rantía legal, y que los gobiernos re- 
cuerden que no podrán afirmarse ni go- 
bernar á los pueblos fácil y gloriosa- 
mente', sin levanter sobre sí mismos el 
sólio sacrosanto de la ley. 

El cuarto medio que he indicado « n- 
mo necesario pata regenerar una na- 
cion desventurada, esel de moralizar 
tos resortes administrativos, financieros 


y de defensa. ‘La absoluta necesidad 
de este medio’ regenerador es tan ma— 
nifiesta, que desde luego se percibe que 
una nacion en que existan la: morali- 
dad administrativa, financiera y militar 
no puede estar en decadencia, porque 
si cuenta con estos elementos podero- 
sos ‘de fuerza y de energia, la vida 
nacional tiene todo lo necesario para 
su conservacion y gloria, sea cual fue- 
re su pequeñez y relativa pobreza. Di- 
vanlo st no, la Dinamarca, la Suiza, y 
aun el mismo semibárbaro Montene- 
dro. ` | 
| Nonis para nuestro tormento, po- 
drémos citarnos como antítesis de esas 
pequeñas y herdicas naciones. Un pt- 
nado de hombres habria cavado la tum - 
ba de los invasores que por la primera 
vez han penetrado en nuestro suelo in- 
dependiente; y por solo Ja debilidad 
de los resortes que he'indicado, se ha 
visto, en dias de funesta memoria, on- 
dear en esta misma capital un pabellon 
estraño. En verdad que no falta å 
nuestro ejército bravura ni frugalidad, 
ni ninguna de aquellas prendas que se 
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requieren para ger heróico. Ni en mas 
felices circunstancias, para, el órden y 
la, mayalidad del pais, se presentase otro 
invasor, hallaria su ruina en lugar del 
triunfo. . Los elementos naturales que 
poseemos de defensa no han sido jamas 
exagerados, y el verdadero enemigo 
que nos ha vencido fué solo el funesto 
vértigo de una prologada guerra: ci- 
yil. | 
Nuestro ejército se halla desmorali- 
zado: 1° por las continuas guerras in- 
testinas, To flujo y reflujo siempre se 
ha apoyado en el ejército mismo: 2° por 
la prodigalidad de los grados militares; 
3° por la miseria en que se ha tenido al 
soldado; 47 por el desden de las.leyes 
militares; y 5°. por el sistema de le- 
vas. 

Para remediar. la primera causa de 
este mal, existen los sentimientos de 
patriotismo y de orden del supremo 
gobierno, que reunidos á una sabia re- 
forma en las instituciones, y la promo- 
cion de las mejoras materiales, traigan 

a la nacion : la abundancia y libertad 
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las.dulzuras de la paz, eR que el ejérei- 
to mismo sea el apoyo del órden y el 


— 
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promoyedor de la felicidad pública en. 


vez de su destructor azote. 


En el corazon del hombre existen . 
los gérmenes de moral dados á nuestra; 
alma por la bondad divina, que nos 
salvan del mal y nos dirigen al bien, : 
escepto cuando la humanidad obcecada 
se empeña en ahogar esos sentimientos , 


que Dios ha querido que para ser per- 


fectos sean expontáneos. Acatdndose., 


estas dulces tendencias de la sociedad 
hacia el órden, éste prosperaria rápi- 
damente y traeria consigo el premio. 
El ejército convertido en el apoyo de 
la tranquilidad y de la paz, marcharia 
en medio de las bendiciones del pueblo, 


- 


llevando consigo la felicidad y la abun- 


dancia. Pero si el ejército sirviese de 
instrumento ciego á miras interesadas 
y perversas, seria necesario decir adios 
no solo á la felicidad, sino aun á la 


esperanza; y México, hundiéndose de 


mas en mas én la miseria y en el vicio, 
veria en medio de las escenas mas ter- 
ribleg levantarse aquellas dictaduras 


} 
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militares que’ en un' solo Wa swélen al- 
zar un 'gefe al sólio, en Ja mdfixna, pat 
ra hacer rodar en la tarde gu cabeza en 
el patíbulo. | Desprecidndose ‘poco `á 
poco los’ principios, sé lanzan los hom- 
bres 4 las vías de hecho mas violentas, 
y llega la vez en qne una crápula de 
patrulla, el dicho de un €brio, 'ó la 
chanzoneta dé un cabo de escuadra 
trastorna el órden. hace correr lá san- 
gre á torrentes, derrama la calamidad, 
difunde el espanto, desploma Ta áuto-' 
ridad y hace flotar la miseria, el luto 
y el crimen sobre las olas pavorosas de 
un lago de sangre. ' 

La Turquía enviando los sultanes del 
trono del serrallo al lazo del verdugo, 
y sus verdugos á la horca 6 á la hogue- 
ra, presenta ese terrible èspectáculo de 
la funesta ley del alfange, que no cesó ' 
sinó con la total destruccion de los gé- 
nizaros en medio de una expiacion, ella 
misma pavorosa con sus ecatombes de 
víctimas. Y Roma en el bajo imperio ' 
nos da la misma leccion od 

mostrándonos doloridumente que aun 
lá reina de las naciones, degradada y 


“ 
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envilecida con sus revueltas militares, 
“nO pudo salvarse de sus motines legio- 
narios, hasta que ella misma cayó su- 
| mergida en sangre con sus legiones 
. parricidas, bajo la terrible claya de los 
bárbaros. México mira en tan espan- 
tosa leccion la suerte quele aguardaria 
si,sus revueltas militares. continuasen, 
y ,congsiguientemente consumasen su 
degradacion; para el castigo de este 
país y de semejante ejército no seria 
necesaria una nacion poderosa, los bár- 
baros del Norte y los del Sur bastarian | 
para la obra expiatoria y de destruc- 
ion, y en vez de los lamentos de, la hu- 
ranidad compadecida, solo se oirian 
os crapulosos alaridos del salvaje en 
el antropófago baile de las cabelle— 
as. 
: ¡Esperamos de ig piedad paternal, de 
Ja, Providencia divina, que el yicio no 
- se ' arraigará en nuestro ejército, y que 
Éste llenará el noble objeto, para que 
- la nacion lo arma y alimenta, encomen- 
dándole la fiel custodia de sus a, 
ses: mas Cayos y sagrados! 


>... da. profuaian;, ingudiga , que hemes 


g> 

trae consigo el desprestigiarlos, el em- 
_pobrecer al erario, y el nulificar para 
los individuos agraciados las ventajas 
nominales de esos empleos, superiorés 
‘solo en el nombre. Este mal no tiene 
"remedio posible en cuanto 4 lo pasado 
y’solo lo presenta para el porvenir. 
Algun dia deberá cesar este abuso de 
“la autoridad, y se convencerá ella de 
' que nada consigue con esa prodigali- 
- dad funesta, que sin asegurarle sus cria- 
“turas solo le forma celosos y descon- 
tentos, y exita esa febril ambicion, con 
- sus manejos muchas veces inícuos, y 
sus necesidades y tentaciones de lujo 
- y de derroche. ES | 

* “La tercera causa de desmoralizaciop 
del ejército he dicho que es la mise- 
fia, y en este punto el ejército mismo 
' puede distinguir hasta donde es la ver- 
dadera causa de ella. Cada revolución 
trae'como résultado infalible el empo- 
“brecimiento del erario, el trastorno de 
la contabilidad, la impunidad de las 
bancarrotas, la perdida del matetial y 
“Armamento, y ese cútnulo de desdrde- 
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nes de que el sóldadó ‘és víctima, mas 
desgraciada sin duda que aquellas que 
sucumben en elcampo de batalla. 
Reflexione, pues, el ejército que la leal- 
tad es el instinto militar que lo hace 
invencible, que le salva y*que salva las 
naciones. Cuando el soldado‘ perma- 
nece neutral en la lucha de los partie 
dos, estos concluyen por entenderse y 
o calmamente las cuestiones po- 
{ticas, pero siel soldado interpone en 
ellas su mano de hierro, deja donde 
quiera la funesta huella de destruccion, 
sin dirimir por eso las ‘dispufas que 
piden deliberacion y. calma ‘para un 
acierto. que las vías de hecho dlejan 
mas y mas de la sociedad.’ Respónda 
de esta verdad la triste México que 
despues de cuarenta y ocho afios de 
guerra civil, no solo no se halla consti- 
tuida, sino que se dificulta de mas en 
mas el acierto en esta base primordial 
de toda sociedad civilizada. ee 
= Permanezca el ejército fiel al súpre- 
mo gobierno, deseche' las tentaciones 

ue le presenten lós revoltosos 6 ihng- 
vadores, y estará dst cierto de que Ya 
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abundancia, y el órden llegarán á sus 
filas regeneradas é invencibles por el 
saludable in Mo de Ja ley v del ho- 
nor. 

La cuarta causa que he indicado co- 
mo funesta á la moralidad militar es 
el desden de sus leyes. ¿Pero cómo 
podriamos pensar que fuese posible el 
acatarse esas leyes severas en medio 
de la guerra civil que es el mal que 
ellas procuran evitar con mas eficacia® 

eflexionemos que las revueltas cesa- 
rian luego que el ejército fuese fiel á sus 
leyes, y que estas le salvarian de la 
borrasca de las pasiones que siem- 

re decidiria el ejército por el. lado 
del órden, con solo su calma é impar- 
cialidad en las cuestiones politicas. 

Por último: el sistema de levas no 
puede menos de dar funestos, resulta- 
dos,. Traidos los hombres por la vio- 
lencia á las filas, muy frecuentemente 
tienen que abandonar sus industrias y 
familias, sufriendo en su nueva situa- 
cion tormentos mayores que la muerte. 
at descontento log hace inútiles para 

servicio, y.sl, con facilidad ‘se for- 
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man así regimientos, con la misma se 
multiplican los desertores, y de los de- 
sertores los bandidos, á quienes la 
práctica de las armas, solo los hace 
aptos para el crímen. 

Los sorteos están aprobados por la 
práctica en los paises donde no se 
reemplaza el ejército por medio de vo- 
luntarios, pero la triste esperiencia nos 
ha mostrado que en el nuestro los sor- 
teos equitativos son casi imposibles, y 
que sus resultados son muchísimo mas 
laboriosos pero no menos perniciosos 
que las levas. 

Para reemplazar el ejército he discur- 
rido un método diverso y que me pa- 
rece será de los mas seguros resulta- 
dos. Este sistema que consiste en no 
llevar á las filas sino hombres aptos, 
esperimentados en el trabajo y acos- 
tumbrados al órden y la obediencia, 
lo espondré cuando hable de las mejo- 
ras materiales. 

He dado esta rápida ojeada sobre 
las necesidades del ejército, y creo 
que reformado éste bajo las n que 
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he indicado, volveria 4 obtener su an- 
tiguo brillo y esplendor; la juventud 
mas florida y educada tornaria á aspi- 
rar á esta honrada profesion, como la 
mas atractiva y brillante. El unifor- 
me seria de nuevo el título mas seguro 
de respeto y de aprecio, y la carrera 
de las armas aquella que condujera 
mas directamente 4 la gloria social. 

Para rehacer la moralidad en los re- 
sortes civiles y de hacienda, hay in- 
comparablemente mas facilidad. Pue- 
de ser que hubiese necesidad de cerrar 
algunos puertos donde el contrabando 
se verifica sistemadamente: puede que 
fuese asimismo necesario el hacer al- 
gun ejemplar con empleados infieles; 
pero todo esto no necesita sino de vo- 
luntad en el supremo gobierno, y su 
firmeza daria un resultado infalible. 
Las armas del contrabandista son la 
corrupcion y el cohecho, pero cuando 
encuentra resistencia decidida desde el 
guarda mas inferior hasta los mas altos 
empleados locales, se resigna á hacer 
el comercio de buena fé, y pronto los 
resultados de lucro le advierten cuanto 


a. oe 
mas facil y provechoso es el comerciar 
honradamente. Cuando el contraban- 
do se verifica, el nivel del comercio no 
existe, todos desean dar mas barato 
por un espfritu exagerado de compe- 
tencia, y reconociéndose desde luego 
las causas de la baratura del contra- 
bando, todos apelan 4 los mismos me- 
dios infcuos. lil resultado es que la 
competencia halla el arbitrio de equi- 
librarse aunque sea con ruina del era- 
rio, y el lucro del contrabandista llega 
á ser el mismo que tendria si el comer- 
cio se equilibrase de buena fé, pues la di- 
ferencia solo consiste en que el contra- 
bandista tiene que abochornarse de sus 
ganancias, y soportar las contribuciones 
estraordinarias que por fuerza tienen 
que establecer los gobiernos para cu- 
brir el déficit que deja en el erario la 
existencia del contrabando. 

En verdad que ese comercio repro- 
bado, que corrompe vilmente á los 
empleados de hacienda, que pone en 
juego manejos tan infames para reali- 
zar especulaciones criminales, y que 
muchas veces promueve revoluciones 
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insensatas para trastornar el órden y 
lograr un lucro mezquino; ese comer- 
cio, repito, que no se pára en medios 
por inícuos que sean para arruinar á los 
comerciantes de buena fé y hacerles 
una competencia victoriosa, es una tre- 
menda plaga, y que semejante á un 
miasma pútrido mata la vida de los 
pueblos y corrompe hasta el hogar 
privado de las familias. | 

Sin hacer una guerra decidida al 
contrabando, inútil es que pensemos 
tener erario, ni órden, ni libertad, ni 
patria. El contrabandista no perdona 
medios, y si es preciso para sus Miras 
de utilidad de mil pesos, el soplar el 
fuego de una revolucion que cueste á 
la nacion millones, lo hará y se mofará 
de las ruinas que cause su avidez. 

Sin embargo, es notable con cuanta 
estupidez se portan en el fondo los 
contrabandistas. Ellos debian recono- 
cer que sus utilidades son efímeras; que 
una nacion empobrecida consume me- 
nos; que ella necesita gravarlos con 
nuevas contribuciones; que el desór- 
den paraliza todo comercio, y en fin, 
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que las ventas forzadas por los con- 
tratos mercantiles reducen los precios 
bajo del lucro del contrabando y ha- 
cen ilusorias sus esperanzas y positi- 
vos solo sus crímenes. En verdad, que 
al ver quejarse á algunos comerciantes 
sospechosos de la pésima situacion 
de sus negociaciones en nuestras tris- 
tes revueltas, casi se siente uno incli- 
nado á alegrarse de que sean víctimas 
de sus propios manejos, y cuando quie- 
bran y caen en el fondo del descrédito, 
no miramos sino la justa expiacion 
de su criminal conducta mercantil. 

El comercio de buena fé es el sulo 
que da estabilidad á las negociaciones; 
los comerciantes no se lanzan á esas 
especulaciones exageradas que los com- 
promenten y frecuentemente arruinan. 
Los precios de los efectos tomando un 
nivel moral, hacen que el consumidor 
reporte como debe los costos de fábri- 
ca, las comisiones, conducciones y de- 
rechos, y finalmente, un lucro modera- 
do del menudeador. Así es como se 
modelan los pedidos por los consumos, 
así se sabe cuál es la competencia pru- 
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dente que deve ejercerse para no ar- 
ruinarse, y así se tiene un lucro mode- 
rado, pero constante y honroso, y que 
á la larga da infaliblemente resulta- 
dos mejores que el contrabando siste- 
mado. 

Pero predicar á la generalidad de 
los comerciantes la legalidad en sus 
especulaciones, es predicar en desier- 
to. Todos los mas querrian ser los úni- 
cos contrabandista, y que el comercio 
entero fuese de buena fé. Es tan grato 
el lucrar que ofusca la vista, endure- 
ce el corazon y corrompe el alma. La 
nacion donde el contrabando se llega 
á generalizar, tiene uno de aquellos 
cánceres mas dificiles de extirparse, y 
que renacen dejando viva la mas ligera 
raiz. ¡Y sin embargo, este cáncer gan- 
grenoso es indispensable extirparlo, 
cueste lo que costare al cuerpo social, 
porque de lo contrario lo enferma, enfla- 
quece, emponzoña y destruye su vida! 
Pero la enfermedad social del contraban- 
do, ademas de lo bochornosa, tiene otra 
analogía con el venéreo, y es que Jar 
mas se cura por sí sola. Es indispen- 
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sable que la prescripcion del médico, 
las mas veces reunida al bisturi del ci- 
rujano la extirpen. 


En los paises profundamente con- 
movidos, el contrabando comunmente 
se Origina por lo exagerado de los 
aranceles y lo erróneo delos cálculos fi- 
nancierns. Es un axióma en economia 
política, que un arancel inmoderada- 
mente alto produce resultados inversos 
á los acreces que procura el legislador. 
Pero cuando el contrabando llega á 
sistemarse, cuando la corrupcion ha 
cundido á un gran número de los comer- 
ciantes y empleados, el contrabandista. 
procura eludir los derechos por peque- 
ños y moderados que sean. Este es un 
vicio como cualquier otro, y que el úl- 
timo arancel ha puesto en evidencia. 
Pequeños son los derechos impuestos á 
los tejidos ordinarios de algodon, y sit 
embargo nuestra pobre industria de 
mantas ha temblado bajo el peso de las 
introducciones fraudulentas. Verdade- 
ramente bajo fué el arancel de Comon- 
fort, y no obstante, el contrabando se 
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ha hecho, como los resultados lo de- 
muestran. 

Asi es que este mal en México 
es de una gravedad tal, que perjudica 
y amenaza constantemente el corazon 
mismo de la vida social, y el gobierno 
que quiera purgar nuestro suelo de es- 
ta terrible plaga debe, como un hércu- 
les, vencer y sofocar esta hidra de cien 
cabezas, que sin el golpe mortal, dado 
por una mano heróica, renacen por sf 
mismas con nueva y acrecentada pon- 
zoña. 

Con respecto á los empleados civi- 
les y demas resortes administrativos, 
bastará para activarlos el que sean pa- 
gados con puntualidad 6 al menos con 
equidad: sorprende ver la abnegacion 
y paciencia de estos servidores de la 
nacion. Sus sufrimientos y penurias 
sobrepasan cuanto podia uno esperar 
de la accion gubernativa, pues jamas se 
habia visto un abandono mas comple- 
to, el que ha llegado á término de ven- 
der los empleados sus sueldos caidos 
por eld por ciento de pago. En se- 
mejantes circunstancias, cualquier ser- 
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vicio que presten es heróico, y mani- 
fiesta que en mejores circunstancias 
prestarian servicios mucho mas eficaces 
y activos. 

He dicho que el quinto medio nece- 
sario para regenerar una nacion abati- 
da es promoverse las mejoras materia- 
les, y en este particular México presen- 
ta un vastísimo campo de accion, por 
el doble principio de ser un país nue- 
vo donde todo está por hacer, y por- 
que los elementos gigantescos de su 
localidad y riqueza territorial brindan 
por todas partes á negociacion y obras 
colosales. En este particular todos 
piensan acordes conmigo, pero no en 
cuanto á la oportunidad de verificarse 
esas mejoras. En general se cree que 
para inaugurarlas es preciso esperar la 
paz, la confianza y la seguridad, sin 
reflexionar que esas mismas preciosas 
circunstancias políticas y sociales se 
alejan de nosotros, tanto mas cuanto 
que carecemos de aquel estado 6 situa- 
cion material que contentaria los áni- 
mos y que ocuparia las energias y los 
capitales. 
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Nos quejamos de la ociosidad de los 
brazos, y no damos ocupacion 4 los po- 
cos que tenemos: nos lamentamos de 
nuestra miseria y desperdiciamos los 
prodigiosos elementos de riqueza que 
por todas partes nos brindan: nos 
afligimos por el mal estado de los ca- 
minos que impide la exportacion de 
los efectos de nuestra agricultura, y no 
activamos no solo las vías ferreas, mas 
ni aun siquiera buenas carreteras: nos 
da pena el no tener rios navegables, y 
no canalizamos los que fácilmente po- 
drian servir para la navegacion: nos 
lamentamos de la falta de colonizacion, 
y no preparamos trabajo seguro y me- 
dios de vivir á los emigrantes. De- 
ploramos el estado de atraso de la 
agricultura, y no disponemos consumos 
ni aun Áá los frutos que hoy se cultivan. 
Nos espantamos de la inseguridad de 
los caminos, y no procuramos aquellos 
medios materiales que los harian c6- 
modos y seguros; y por último, nos 
afligimos profundamente por las de- 
predaciones de los bárbaros, y les aban- 
donamos los pueblos y los campos in- 
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defenses, como si tuviesemos que ob- 
sequiarlos cual 4 huéspedes pacfficos. 
No: tal estado de apatía es necesario 
que cese. Es indispensable que esta 
nacion, que esta raza, que este puña- 
do de pobladores que habitan este ri- 
co y estenso territorio, se muestren dig- 
nos de su magnífica herencia y la con- 
serven con honor. Esta es una necesi- 
dad imprescriptible y uno de aquellos 
deberes que solo dejan de cumplirse 
por la muerte. Venga ésta si tal es 
nuestro destino, venga con gloria; pe- 
ro mientras alentemos la vida hagamos 
esos esfuerzos supremos que suelen 
salvar las naciones y hacerlas inmor- 
tales. 

Para alentar los espíritus con ejem- 
plos recientes, observemos lo que ha 
pasado en Francia en los últimos años. 

Luis Napoleon no debe su conserva- 
cion á la division entre las dos ramas 
de los Borbones; no al temor propagado 
de las utópias modernas; no ála coope- 
racion de las testas coronadas; no al can- 
sancio de las revoluciones; no al espíritu 
conservador dela filosofía eclectica. No: 
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á ninguna de estas causas que solo han 
influido secundariamente, aunque su 
conjunto sea importante. Luis Napo- 
leon debe su conservacion á su propio 
génio, que en vez de ser regido por 
las circunstancias y de aprovecharlas, 
parece lo contrario: que él ha sabido 
disponerlas y regirlas, y que no ha si- 
do el idolo mimado por la ciega fortu- 
na, sino el Alcides que ha podido cla- 
var la rueda caprichosa de ésta. 

Napoleon III ha comprendido perfec- 
tamente el génio de su nacion, y la ha 
dado importancia política, agrícola, in- 
dustrial y comercial, la ha hecho sabo- 
rear las ventajas positivas de la mode- 
racion y la prudencia, y ha logrado 
que cortejen el trono galo las coronas 
latinas, slavas y sajonas. 

Pero, ¿cómo abatir al que se ha mos- 
trado tan moderado y prudente en el 
triunfo y la prosperidad cual activo y 
vigoroso en los dias del peligro? ¡¿Có- 
mo desconceptuar al que ha cruzado de 
ferro-carriles la Francia, al que ha 
concluido el Louvre y el bosque de 
Boulogne, al que ha abierto tantas nue- 
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vas vías boulevares y monumentos en 
Paris, al que ha embellecido esa suntuo- 
sa capital que ha venido á ser á la vez 
la Roma y la Aténas del siglo diez y 
nueve? ¿Cómo arrancarlo del cariño de 
un pueblo que le debe tranquilidad, 
abundancia, trabajos gigantescos y glo- 
ria? 

Pasó ya el tiempo de las ciegas in- 
fluencias del sable y del cetro. Pasó 
el de las ilusiones utópicas. Pasó el 
de la entusiasta pasion por las pala- 
bras elocuentes. Los hechos son ya 
naturalmente buscados por los pueblos 
que la razon comienza á iluminar, y 
que empiezan á dejar los juegos y pe- 
ligros de la infancia. Luis Napoleon 
ha afirmado su trono en las mejoras 
materiales, y cuando su vida ha corri- 
do un inmenso peligro, el pueblo ha 
creido que ha salvado la Providencia 
eterna al que ha sido una providencia 
viviente para la Francia. 

He dado esta rápida ojeada sobre 
los últimos acontecimientos de aque- 
lla nacion, para mostrar á mi país na- 
tal el influjo poderoso de las mejoras 
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materiales en el siglo diez y nueve, y 
que á virtud de ellas se puede contar 
con la simpatía de los pueblos. Apro- 
vecho, sí, con gusto, la leccion práctica 
que nos dan los hechos en una gran na- 
cion, mas antigua, pero no menos con- 
movida que la nuestra, en los últimos 
setenta años de sus cambios y revolu- 
ciones. 

¿Será preciso ahora examinar lo que 
en México hemos dejado de hacer de 
bien, y lo que hemos verificado de mal 
despues de nuestra independencia? No: 
eso seria muy dilatado, y mas parece- 
ria que yo trataba de acriminar 4 la na- 
cion y de abatir sus energias que de 
animarla y escitar sus esfuerzos. Méxi- 
co consumó su independencia en me- 
dio de la crisis de la humanidad, cuan- 
do no tenia este país los elementos ne- 
cesarios para resistir el torbellino de 
las intrigas y pasiones. El resultado 
debió esperarse tal cual es, y los san- 
grientos esfuerzos de nuestras convul- 
siones políticas, no han sido otra cosa 
que los ensayos infructuosos de las teo- 
rías y las formas. Hoy nos encontra- 
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mos despertando de un suefio febril, y 
es necesario aprovechar los momentos 
de claridad para salvarnos del precipi- 
cio en cuyo borde estamos, y entre 
tantos motivos de mal como nos rodean, 
tenemos sin embargo un elemento gran- 
dioso de bien, y que poderoso en sí 
mismo es capaz por sí solo de conver- 
tir en felicidad todos los males y erro= 
res pasados. Tal es el elemento pre- 
cioso, aunque caramente adquirido, de 
la esperiencia. Consúltese esta con 
imparcialidad, buena intencion y firme- 
za y ella nos manifestará lo que debe- 
mos hacer para salvarnos. 

Las mejoras materiales pueden divi- 
dirse en nuestro país en aquellas que 
son practicables y en las que solo son 
posibles: no hablaré de estas segundas 
porque ellas son infinitas, y así solo me 
ocuparé de las primeras. 

Para hacer practicables las mejoras en 
todos los manantiales de la prosperidad 
pública, es necesario el signo represen- 
tativo del trabajo del hombre, es decir, 
el dinero en metálico 6 cualquiera otra 
especie que lo represente. Entre las 
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tribus bárbaras, el trabajo se represen- 
ta por sí mismo: una medida de granos 
cambiada por una piel de búfalo 6 de 
carnero, representan el trabajo del agri- 
cultor, del cazador y del pastor; pero 
estos cambios son practicables cuando 
las necesidades de los hombres son po- 
cas, así como los objetos que produce 
su trabajo; pero cuando embas cosas 
llegan á complicarse mucho por resul- 
tado de la civilizacion, el cambio ma- 
terial viene 4 ser estorbostsimo, y lle- 
ga la vez de ser verdaderamente im- 
practicable, porque un hombre poseedor 
de un objeto precioso podria carecer 
de varios objetos ordinarios y comunes 
y por lo mismo imposibilitarse el cam- 
bio. He aquí por qué se ha inventa- 
do la moneda, la cual se puede permu- 
tar por todos los objetos que represen- 
tan el trabajo. Pero la moneda, ella 
misma llega á ser demasiado bromosa, 
peligrosa suaglomeracion, y á veces di- 
fícil y dilatada su conduccion. Entonces 
basta que el hombre acredite que posee 
los resultados de un trabajo útil y per. 
mutable por dinero, para obtener en 
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oumbio lo que: necesita, y he aquí el 
principio de las. libranzas, de las notas 
de banco, de las cartas de crédito y de 
todos aquellos medios que las necesida- 
des de la civilizacion han producido» 
para facilitar los cambios del trabajo 
del hombre, que. es la verdadera' y uni- 
ca fuente de riqueza. ; 

He puesto por preliminar estas sen- 
cillas nociones, aunque están al alcan= 
ce de todos, porque ellas son las bases de: 
la economia politica, y sobre las cuales 
debe. descansar todo el edificio social; 
para ser sólido y estable. 

€omo los principios fundamentales 
no: pueden atacarse sin que las conse- 
cuenoias sean funestas, en el acto que 
el poder quiere hacer valer un signo: 
cualquiera que no represente legítima- 
mente el trabajo, ese signo cae en des- 
crédito y se reduce por sí mismo al:ni- 
vel que legítimamente le corresponda. 
Tal ha sucedido con el papel moneda 
en todos:los paises en que la autoridad 
ha querido hacerlo valer como signa 
representativo del trabajo; pera como 

Ar 
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esto no es cierto, como el papel no ha 
costado el trabajo del minero, y no tie- 
ne el valor intrínseco del metal, no se 
estima como la moneda, y es evidente 
que cuando no represente un trabajo 
lucrativo no valdrá nada, 6 valdrá muy 
poco sila coercion del poder le presta un 
apoyo forzado. Entonces el papel repre- 
sentará la cantidad de la fuerza que lo 
sostiene; pero como -el hombre esti- 
ma laindependencia y la libertad del 
resultado de su trabajo, se rehusará á 
permutar este, lo pondrá fuera de la 
accion de la fuerza, y esta debilitada y 
vencida por la resistencia 6 por la inér- 
cia abandonará su obra, y el papel de- 
caerá rápidamente hasta nivelarse en 
sus legítimos elementos. 

- Esto ha sucedido en todos los paises, 
y en todos los gobiernos que han ape- 
lado al papel moneda, sin escepcion de 
populares ni despóticos, no pudiendo 
rehabilitar semejante papel, título nin- 
guno con que quiera disimularse. El 
papel del primer banco de los Estados- 
Unidos, en apoyo del gobierno, á pesar 
de su popularidad y del entusiasmo de 
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la nacion, bajó de su valor nominal, 4 
términos de costar hasta doscientos pe-. 
sos un par de botas; y el papel del dic- 
tador Rosas en Buenos-Aires, (sin em- 
hargo de la fuerza despótica con que 
aquel tirano quiso apoy arlo) no valia 
en el mercado sinc el diez ó doce pS, 
con relacion al oro. Entre nosotros, 
el papel de Iturbide cayó en un mayor 
descrédito, y bien pronto fué nulo pa- 
ra el comercio. 

Por lo espuesto se verá que no pue- 
de obrarse contra los principios impu- 
nemente, y que el trabajo del hombre 
es de un poder superior 4 toda fuerza 
ficticia. Así es que estoy muy lejos de 
proponer ningun papel nominal, como 
signo representativo del numerario, 
porque esto seria un nuevo elemento 
de mal agregado á los muchos que ya 
nos agobian. 

- Pero no es lo mismo cuando el sig- 
no representativo lo es del trabajo del 
hombre; entonces vale intrínsecamen- 
te lo que valdria el resultado directo de 
dicho trabajo. De esta manera, cuando 
_ UNA: pegociacion es-bien pensada, útil, 
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económica y estable, desde el momento: 
en que da en ella el primer barretazo el. 
albafiil 6 el primer hachazo el leñador, 
ella vale ya esos golpes del trabajo hu- 
mano, y pueden permutarse por medio 
de cualquier signo que los represente. 
Entonces lo que debe procurarse sobre 
todo es: 1? que el signo que represen- 
ta el trabajo sea permutable, por cual- 
quiera de las comodidades que necesi- 
te su poseedor: 2° que sea de fácil con- 
duccion; y 3° que no pueda falsifi- 
carse. 

En los paises donde las negociacio— 
nes: son sumamente multiplicadas, se 
permuta el signo que las representa en 
acciones de un valor determinado. Es- 
tas acciones no solo son la representa- 
cion del trabajo ya ejecutado, sino mu- 
chas veces el que está por ejecutarse. 
Así es que cuando alguno concibe uns 
grande idea de utilidad indisputable, ó 
inventa un nuevo y útil mecanismo, si 
no tiene capital con que llevarlas al ca- 
bo por sf mismo, solicita de la autori- 
dad la licencia y privilegio á que le: 
dan derecho la invencion; y con estas 
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dos sanciones del poder público, procu- 
ra el capital que le facilitan los especu- 
dadores privados, bien en una compañía 
libre, en la.cual los sócios necesitan hb 
potecar todos sus bienes, bien en compa- 
fila en comandita, en la que solo se com- 
prometen con cantidad determinada; y 
últimamente, por medio de una socie- 
dad anónima, con permiso especial del 
gobierno, para la cual no expone cada 
accionista sino el precio de la accion 
cuando la compra, dejando de serlo 
cuando la vende, y por consecuencia 
solo son :accionistas los tenedores de 
acciones. En el caso de una compa- 
fía libre, el especulador tiene la garan- 
tía de lo que vale el trabajo de por sí; 
fmas, lo que valen los bienes de los só- 
cies. En-el de comandita tiene el va- 
lor del trabajo; mas, las cantidades hi- 
pótecadas por los sócios. Por último, 
en una sociedad anónima, las acciones 
representan solo lo que vale el trabajo, 
y por lo tanto los gobiernos no permi- 
ten esta clase de sociedades, sino 
cuando la negociacion es de una utili- 
ded y valor fuera de toda duda, y que 
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por lo tanto evita las especulaciones 
dolosas, y asegura 4 los especulado- 
res de buena fé, en cuanto es dable 4 
los negocios sujetos 4 ganancias 6 pér- 
didas. 

Lasacciones asi establecidas de cual- 
quiera de los tres modos anteriores, 
(con las variedades que en cada país 
presenta la legislacion) pueden permu- 
tarse, y como el número de negocia- 
ciones suele ser grandísimo, se han 
construido los grandes edificios públi- 
cos, llamados bolsas 6 lonjas, donde se 
reunen los comerciantes y los corre- 
dores para comprar, vender, permutar 
6 negociar de cualquier manera posi- 
ble las acciones. 

Así es como se consigue aumentar el 
signo de la riqueza cuando legítima- 
mente la representa. La fácil conduc- 
cion de ese signo representativo del 
trabajo, se consigue fabricándolo con 
papel, cuyas cualidades de economía y 
portabilidad todo el mundo conoce. 

Por último, pará hacer este papel 
infalseable, se emplean generalmente: 
1? los grabados mas delicados, con 
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algunos trazos debidos á circunstan- 
cias ó casualidades irreproducibles: 2? 
el papel que por su calidad, resisten- 
cia, firmeza y marcas de luz se haga 
de muy dificil, si no de imposible imi- 
tacion: 32 por la calidad y compo- 
sicion química de la tinta 6 tintas que 
se usan, ya para los fondos y ya para 
los diseños del papel. | 

En nuestro pais, como el comercio 
de acciones es muy reducido, ellas se 
permutan indistintamente y la lonja so- 
lo es un edificio privado. General- 
mente hablando, el comercio del crédi- 
to no existe aquí, y todas las transac- 
ciones se verifican en numerario de 
plata ú oro. Pero esta circunstancia 
retrogada, que en todos los paises civi- 
lizados los dejaria reducidos á una muy 
corta fraccion de los negocios existen— 
tentes, es aun mas perniciosa en Méxi- 
co donde las permutas que se hacen con 
el estrangero solo son por medio del ' 
oro 6 plata de nuestra industra minera, 
sin poder impedir que aquellos metales 
preciosos salgan del territorio de la 
República bajo la absoluta libertad y 
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-facultad de dos poseedores. Pero c- 
fio á la vez esos mismos metales son 
Ja pola representacion del trabajo, so- 
bwrevienen escaseces espantosas de mu - 
merario que traen :crisis tan frecuentes 
como las salidas de las conductas, las 
que sorda, pero inevitablemente, van 
minando la riqueza pública, y bajo cu- 
ya funesta influencia mo hay cesa sufi- 
‘crentemente segura en su porvenir. 

din Europa, y en general donde quie- 
-ra que se trata del comercio de Méxi- 
ĉo, se sienta la doctrina siguente: 
-¡Qué importa que los mexicanos expor- 
ten su oro y plata? ¿Noson estos meta- 
‘les el producto único exportable de au 
suelo é industria, y no reciben en cam- 
-bio todos los objetos de necesidad y de 
lujo que soliertan del estrangero? 

Yo convendria en gran parte de es- 
‘tas conclusiones, si dentro del país -se 
“comerciase con cualquiera otra cosa 
‘que representase la riqueza y el tre- 

Entonces, si exportásemos tado 
sel oro y plata de nuestras mines, care— 
teriamos de esos metales, como obje— 
tos de dujo; paro: cuando elles constitu- 
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yen Ja sola materia permutable por to- 
¿les las comodidades mecesarias de la s0- 
eiedad, ao solo su carencia, sino sim- 
plemente ¡su escasez, paraliza:las tran- 
sacciones y reduce á una inacción 
fatal todos los negocios, que de mo- 
miento se ven hundirse en la nulidad y 
enla misería:á pesar de la baratura de 
los azogues, que ha gasi doblado la-pro- 
duceion de nuestras:minas en los últi- 
-mos Seis años. 

- Para cerciotarmos de los funestos es- 
tragos de la escasez de numerario, te- 
pemos aun la memoria de un hecho 
deloroso. La moneda de cobre, por 
los «ños de 35 y 36, fecundaba el cír- 
.eulo de los campos y poblaciones su- 
balternas de la República, y en toda 
ela habia abundancia y seguridad re- 
lativas, y las transacciones por objetos 
de necesidad se verificaban, aunque es- 
torbosamente, con una facilidad y pros- 
-peridad crecientes, aun en medio de 
nuestras desastrozas revoluciones. El 
bajo precio del cobre bruto facilitó la 
falsificacion, y esto hizo desmerecer la 
-moneda un 25.por ciento en-el comer- 


cio de objetos estrangeros, aunque de- 
Jó vivo el de efectos del país, los que 
no tenian otro medio de permutarse. 
‘Para evitar aquel mal, el gobierno re- 
dujo 4 su mitad el valor de dicha mo- 
ned», y para colmo de desgracia se fi- 
jó para ello el plazo de dos meses. To- 
dos los que tuvieron noticias del pro- 
yecto, y despues del plazo, procuraron 
deshacerse de dicha moneda como de 
una ascua ardiente; y los pobres, los 
habitantes de los campos, se encontra- 
ron de repente ser las víctimas de 
aquella determinacion. Yo mismo he 
visto los ricos sin conciencia recorrer 
los poblados cón mulas cargadas de 
‘moneda de cobre, comprando 4 los in- 
felices indios cuanto estos poseian. 
¡Compréndase cuánto seria el dolor y 
descontento de aquellos desgraciados al 
encontrarse reducido su capital á la 
“mitad! 0 

La medida de la reduccion de la mo- 
neda de cobre fué innecesaria, porque 
el comercio mismo la habria nivela- 
do; fué injusta, porque no indemni- 
zó inmediatamente 4 sus poseedores; 
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fué exagerada, porque escepto muy 
raras escepciones, nunca habia exedi- 
do la pérdida de la meneda de un 25 
por ciento, y la ley la hizo perder el 
50; fué ominosa, porque pesó inme- 
diatamente sobre el desgraciado; fué 
ineficaz, porque no extinguió la fal- 
sificacion. Por último, fué perni- 
ciosa, porque abatió de un modo ter- 
rible la agricultura y el comercio de 
efectos del país, y postró visiblemente 
la poca actividad que aquellos presen- 
taban. 

Yo estaba entonces dedicado 4 la 
agricultura en el Sur del departamen- 
to de Puebla, y me constan de vista 
los funestos efectos de aquella reduc- 
cion del numerario, y se puede asegu- 
rar, que sus consecuencias sociales fue- 
ron mas perniciosas que nuestras re— 
voluciones civiles. Pero si aquella me- 
` dida fué terrible y de resultados tan 
adversos, la extincion absoluta que se 
hizo mas tarde de la moneda de cobre, 
selló la calamidad y desplomó de un 
solo golpe todo el lúgubre aparato de 
ruina social, que hoy ejerce su accion 
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destructora sobre las poblaciones :misė- 
tables, que sin los medios de marchar 
con los goces y las esperanzas de da 
civilizacion, se ven arrastradas por da 
miseria hácia la barbárie. 

Me abstengo de analizar la medida 
de la extincion de la moneda de eobre, 
porque no parezca que ataco sefiedadas 
personas. Escribo solo segun los prin- 
eipios, y no me constituyo de ninguna 
manera juez de los hechos. Aeaso el 
equívoco produce los errores, y por eso 
es indulgente la abstraccion filosófica. 

Sin embargo, para que sea fauctife- 
rada historia, es indispensable conipe- 
rar los resultados de los hechos ‘con 
los principios científicos, y por eso 
observaré que siendo la moneda d.cual- 
quier otro medio representativo de la 
riqueza, la sola espresion del trabajo 
del hombre, ella constituye la sangre 
social y el vehículo de la civilizacion. 
Así es que cuando deja de represen- 
tar exactamente la cantidad del trabajo 
humano, la sociedad misma la ealifica 
y reduce 4 los justos lfmites de su va- 
lor intrínseco. Pero la autoridad, así 
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comio no puede por medio de: la fuer 
za hacer que un objeto cualquiera rea- 
suma. la representacion del | 
tampoco debe arrebatar aquel signo de 
que convencionalmente se sirve este 
en sus permutas; pues en ambos casos, 
cuando desgraciadamente se verifican, 
sobreviene la postracion del trabajo, y 
esta deja un vacío terrible en la ocupa- 
cion honesta de los hombres, en la. mo- 
rat de sus costumbres, en su’ riqueza 
flotante, y en los medios legítimos de 
sostener y cubrir las obligaciones y 
necesidades en la. civilizacion. En los 
paises: poco productivos y muy pobla- 
dos, sobrevienen el hambre, la peste y 
la muerte; y en los territorios feyaces, 
coma el nuestro, aparecen el abando- 
no de los: goces, el vandalismo, la bar- 
bávile y la miseria. 

Nosotros no podemos desconocer es- 
tos efectos ruinosos cuando caminamos 
por los pueblos distantes de las gran— 

capitales. Despues de la extinción 
de. la moneda de cobre, la miseria se: 
ha: desplomado de tal modo sobre ellos, 
qué apenas pueden verificar un comer 
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cio sumamente reducido con el nume- 
rario escasísimo que circula, y hay 
rancherías en que no ven la cara de 
un medio real de plata en todo el año, 
los mismos rancheros que viven de los 
productos liberales de una tierra pro- 
digiosa, pero que subsisten desnudos, 
disgustados y en medio de una vida se- 
mi-salvaje. E 

Esta miseria, este malestar, lo sien- 
ten esos tristes habitantes, recordando 
tiempos mas venturosos; y atribuyén- 
dolo en su ignorancia, á causas perso- 
nales ó políticas, se lanzan á las revuel- 
tas mas desenfrenadas y á un vanda- 
lismo devastador. Dígalo el Sur, que 
despues de la extincion de la moneda 
que vivificaba su comercio, y despues 
de la ruina artificial de sus productos. 
algodoneros, se halla sepultado en una 
miseria de la cual no se puede formar 
una idea justa sino mirándola, y á pe- 
sar de la abyeccion y de la timidez na- 
tural, aunque fanfarrona, de esos des- 
graciados, se enfurecen al aspecto de 
su propia degradacion y miseria, y se 
desbordan sobre las poblaciones enteras 
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que han sucumbido como Chilapa, Tis+ 
tla, Tlapa, Huamustitlan, Chautla, 
Chietla, Chilpancingo, Tepecuacuilco, 
y hoy amenazan ya á Cuernavaca, Cua- 
tla é Izucar. 

¡El corazon se comprime á la vista 
de tanta destruccion del pasado y tan 
tremenda amenaza del futuro! ¿Y qué 
remedio proponen muchos hombres 
que pretenden pensar correctamente? 
¿La destruccion 6 el abandono del Sur, 
una línea de division que sujete sus 
pobladores en esas ardientes costas co- 
mo en una madriguera de fieras? ¡Qué 
delirio! Las fieras hambrientas no res- 
petan los vallados, y su encono escitado 
con el malestar se vuelve destructor en 
la destruccion propia. 

Yo creo que para remediar nuestra 
situacion no necesitamos de agravar, 
sino de curar los males del pueblo. 
Ríndase ese desgraciado Sur dichoso y 
próspero, procúrese curar hasta el mal 
físico de las pintas, que los rinde tan 
abyectos y deformes (*), predíqueseles 


(*) La horrorosa enfermedad del pinto es probable- 
menteun parásito, que ataca el moco colorante 4 pig. 
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dultontertte el Evangelio con doctas mr 
siones, y esos hoy tan desgraciados ha- 
brtantes bendecirian la mano generosa 
que les tendiese una señal caritativa y 
cordial, y servirian lealmente: al go- 
bierno que los rindiese dichosos. 

Reasumtendo de: nuevo la hilacion' 
de’ las mejoras materiales, diré: que 


mérito que existe entrojla epidermis y lá dermis del cter: 
po. y cuyo contagio. se variflca mas partidvulazmente 
por inogulacion. Esta observado por.los mismos indi- 
genas, que at: anarge en los rios, si les pican los: mosuos 
que han picado algun pinto, estaenfermedad las ataea, y, 
ape rece primero en las picaduras, habiende servido los 
ideéptos como ihstramentos de inoculaeioin. Lo mi-mo 
sucede cusodo, alguno se-hiere. ó. aimp!emente.se raspa 
con los útiles de trabajo que maneja algun pinto, y yo 
he visto Puno: de: nite peones de campo contagia ree; 

orque estando cosechando maiz se raspó en el pecho 

or uns cana’ de: milpa que habia quebrado un pimto, 
que pizcaba delante de él y que probablemente: se- rag: 
pó con ella la mano. El mozo me manifestó su aprehen- 
ston; y” en efecto, exi?pocos'dias-se le presentó uba 'pin- 
ts-on-el pecho, eta el mismo lugar de! raspon, donda sq 
detuvo el'mal por haberse curado prontamente el en. 


La enfermedad del pinto es sumamente mortificante 
por el escorzor y ardores que produce, pero sobre todo 
perla hermosoga' deformidad que da al aspecto delos 
que la sufren, y cuyas pintas varian al infinito, ya en 
las formas: y' ya en los- o Une las hay blancas, 
Regres, amarillas, azules y, yerdosse, y 4-veces se WOT- 
clan todasen un soloindividuo que presenta así el mas 
"Vor piutoa we avere i'slempre de 1 

¿Los:pintos sd avergflongar cesi siémpre:de su mal y 
dla aldad que Tes imprime. Macha hacen ‘Tos mit 
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-demostrada la importancia absoluta del 
numerario, en cantidad bastante pa- 
ra representar el trabajo del hombre: 
demostrado que la miseria fomenta la 
ociosidad, el vicio y el crimen, que no 
se puede crear un numerario fictício 
sin agravar los males, que la exporta- 
cion inevitable é ilimitada de. nuestros 


yores esfuerzos por curarse, lo que logran, no sin sa- 
orificio; pero lo estenso de este mal en toda la costa del 
Pacifico hace que vuelvan a adquirirlo, por la estrema 
facilidad del contagio, y así se abaten en medio de la 
indolencia, pero sin conformarse jamas con su defor- 
midad. 
El método curativo que generalmente usan con mas 
éxito, es embarrarse la piel enferma con unglento “e 
romozbo, es d: cir, de doble mercurio, y asi unt»das 
as pintas expon: ras prolongadamente al sol. Esta 
eracion repetida de tres & ocho dias, segun Ja inten- 
sidad y extension del mal, los cura casi constante- 
mente. a 
Hace mucho tiempo que he pensado que varias medi- 
das protectoras de! Sur, pero principalmente la predi- 
cacion y caridud evangélicas. en esos desgraciados 
costenos, producirian los mvs saludables efectos En- 
viense á ellos misioneros verdaderamente píos y ca- 
ritativos, y que al mismo tiempo ministren á es: s ha- 
bitantes desve: turados los medios de curar sus enfer- 
medades endémicas y moraies; tienda!es la civi izacion 
y la re igion una mano compasiva y amiga, y ellos re- 
troced-ran del precipicio de la birbérie y de la perdi- 
cion, con preveciio de toda la sociedad, que no poseyen- 
do afortun»damente esc¡avos, necesita de las razas acli- 
matadas para vivificar la agricultura costeña y en prin- 


cipal la de algodon. 8 
A 
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metales preciosos. nos reproduce crísis 
frecuentes y terribles que sumen el país 
de mas en mas en la miseria; y por úl 
timo, demostrado que solo el trabajo 
del hombre constituye la verdadera ri- 
queza y da valor ásus signos represen- 
tativos, nos quedan por investigar los 
medios que atiendan á todas estas indi- 
caciones con igual beneficio. 

Para ello tendámos la vista hácia los 
elementos con que contamos, y puede 
ser que aun cambiemos los males pre- 
sentes en elementos de bienes futu- 
ros. Así pues, repito, rondeemos la 
llaga con mano firme y no témamos el 
que nos arredre su profundidad para 
emprender la curacion. 

Tenemos un pueblo ocioso, enfure- 
cido por su propia abyeccion y mise- 
ria, y acostumbrado al vandalismo á 
prueba de muerte: tenemos caminos 
intrasitables y lagos estancados y faltos 
de canales: tenemos rios pendientes 
que con furiosa violencia lanzan en 
torrentes sus aguas improductivas há- 
cia á los mares: tenemos efectos de 
agricultura superiores á los consumos 
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del país, los que la dificultad de conduer 
eion hace inaprovechables en el estran- 
gero: carecemos de poblacion, y por úl- 
timo,no tenemos dinero con que reme- 
diar estas calamidades, .. .¡Pero, cosa 
sorprendente! vemos que la relacion 
‘sencilla de los males es la receta 6 
fórmula del remedio, traducida del mo- 
do siguiente. 

Arranquemos esos brazos del ocío y 
del vicio: ellos harán los ferro—carriles: 
elos canalizarán los rios y lagos: ellos 
regarán y fertilizarán los campos, y su 
trabajo será productivo y dará valor y 
fuerza al crédito, y aumentará el un- 
merario, y los emigrantes vendrán por 
st solos con el atractivo del trabajo y 
el de la seguridad personal, social é in- 
‘dustrial. 

Esta version es exacta: ella conven- 
«ce por sí misma como los axiomas me- 
‘tafisicos; y si queda alguna duda es so- 
lo acerca de la manera de rendirla 
practicable, y que no se nulifiquen sus 
resultados por la malicia humana y los 
intereses privados. | 
- Para proveerá todasdas indicaciones 
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es necesario: 1? elegir bien los nego- 
cios lucrativos «::e deban emprenderse 
para dar ocupacion á los brazos: 2° 
expedir una ley sobre vagos y traer los 
hombres útiles y sin quehacer á los tra- 
bajos de dichas negociaciones: 3° otra 
ley que reglamente los trabajos con un 
órden estricto de economia y de mora- 
lidad, que pueda preparar los trabaja- 
dores para los reemplazos del ejército 
cuando fuere necesario: 4° otra ley 
criando presidios ambulantes que de- 
ban ocuparse en los mismos trabajos: 
5° la creacion de acciones proveedo- 
ras de material, raciones, alimentos y 
herramientas: 6° la creacion de pa- 
pel representando los trabajos ya eje- 
cutados: 7° la designacion de los luga- 
res de cambio de ese mismo papel para 
convertirlo en moneda al momento de- 
seado: 8% la creacion de acciones en 
numerario para obtener del estrangero 
lo que sea nccesario. 

Sobre todos estos puntos daré pro- 
yectos y reglamentos, si el supremo 
gobierno lo quisiere, con el objeto de 
que él los corrija debidamente, dándo- 


—117— 
seles la unidad y coherencia que deben 
tener entre sí, y una vez perfecciona-' 
dos compongan el cuerpo de leyes que 
debe preceder y verificar dichas mejo- 
ras. | 


Sin embargo, no puedo ahora menos 
de hacer algunas reflexiones sobre va- 
rios puntos importantes. | 


_ Las obras que por su eminente im- 
portarfcia están reclamando una prefe- 
rencia decidida, son: 1°el camino de 
fierro de Veracruz a México, y de Mé- 
xico á aquel punto del rio de Lerma en 
que la canalizaciou de este sea practi- 
cable, atravezando el lago de Chapala 
y llegando hasta San Blas: 2° la ca- 
nalizacion del Atoyac, desde el balle 
del Balsequillo 6 el de Atlixco hasta las 
inmediaciones de Acapulco en la embo- 
cadura del Papagallo: 3° uu ramal del 
camino de fierro de Puebla à Balsequi- 
llo 6 Atlixco, que reuna asi por medio 
de una via mixta los dos mares: 4° un 
camino de tierra para caballos de re- 
molque de botes enel lago de Chalco 
& México y otro de México á Texcoco: 
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5° una carretera de Chaleco a Ameca, 
y de Ameca á Puebla. 

La importancia de absoluta preferen- 
cia del camino de fierro de Veracruz á 
México nadie la pone en duda, y los 
esfuerzos que se han hecho hace tan- 
tos años, manifiestan cuán bien com- 
prende la nacion esta necesidad. Hoy 
mismo hay una empresa con privilegio 
esclusivo, y un contrato especia] para 
llevarse al cabo aquella gigantesca ne- 
gociacion; pero á pesar de la liberali- 
dad del gobierno en aquel contrato y 
del caudal, tino y actividad del contra- 
tista, (el Sr. Escandon) esta obra es de 
una magnitud tal, que debe sobreponer- 
se álos recursos de pocos individuos 
porricos que sean, y solamente son 
practicables por compañías de una gran- 
de extension y capital, ó por medidas 
estraordinarias dictadas y sostenidas 
por los gobiernos. En cuanto al pri- 
mer medio, seria necesario levuntar 
esas compañías en Europa; pero Méxi- 
co está tan desacreditado en el estran- 
gero, donde se cree imposible el re- 
torno del órden y la paz en este des- 
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graciado suelo, que no puede propo- 
nerse allí con éxito ninguno de esos. 
planes que piden capital y tiempo. 
Puede ser que el crédito del Sr. Escan-. 
don venza, en parte, esa repugnancia 
para las empresas, de este país; pero por 
las resistencias é inercia que debe en- 
contrar es probable que cuando mucho 
pueda concluir la parte del camino que 
se ha obligado á construir en seis años, 
es decir, hasta Orizava. Creo que el 
Sr. Escandon hallaria útil á sus inte- 
reses y á los de la nacion el adherirse 
á mi plan en conociéndolo. 

La construccion de un ferro-carril 
para ascender las cumbres de Culzin». 
go, es un trabajo capaz de infundir te- 
‘moral espíritu mas atrevido, y 4 los 
gapitales mas fuertes: no es la posibi- 
lidad mecánica de ejecutarlo, lo que se 
niega. Es evidente que con el sistema 
de contrapesos y máquinas estaciona- 
riasse puede ascender cualquiera emi- 
nencia; pero las irregularidades de la 
línea de ascenso en: aquellas cumbres, 
el zigzag que describen cruzado de. 
. profundos barrancos es. tal, que 40. Be 
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cesitaria multiplicar las estaciones 4 
costa de un gasto formidable. Acaso lo 
mas conveniente seria una via mixta, 
es decir, férrea de Veracruz á Oriza- 
va; carretera de Orizava á la cima de 
las cumbres, y de ella á México asimis- 
mo férrea. 

Yo creo que bajo el plan de trabajos 
bonificados, que expondré, el camino 
así arreglado obtendria una verifica- 
cion próxima, y productiva para la na- 
cion y para los actuales empresarios. 

El camino de fierro de México á 
Acapulco, parece, por el contrario, una 
obra fabulosa, al menos en el estado 
actual de la mecánica de locomocion y 
el que guardan la escasa pablacion y 
los recursos del país. Hablar hoy de- 
talladamente de semejante ferro—carril 
seria perder el tiempo. 

Para la union próximamente practi- 
cable de los dos mares, creo debe con 
ducirse el ferro-carril de Veracruz á 
Puebla, y de esa ciudad al valle de 
Atlixco á al de Balsequillo, donde se: 
comience á canalizar el rio Atoyac. En 
el tiempo de lluvias este rio es navega- 
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ble, y ya el difunto D. Juan Ardit des- 
cendi6 sobre sus aguas, enuna explora- 
cion que coronó el éxito hasta el mar 
del Sur. En el tiempo de secas di- 
cho rio seria tambien navegable pa- 
sado San Juan del Rio, con solo lim- 
piar y alegrar el lecho de sus aguas y 
sin duda podrá navegarse hasta bien 
cerca de Puebla si se canaliza en forma, 
porque el caudal del agua es mas que 
suficiente, y solo presenta como dificul- 
tades, (que la arquitectura hidráulica 
sabrá vencer,) el que las obras de do- 
bles cedazos y esclusas que se nece- 
siten establecer, (para salvarlas de la 
impetuosidad de las corrientes,) sean 
independientes del raudal de lluvias. 
El camino de fierro de Mexico hácia 
el interior, hasta su confluencia con el 
canal practicable de Lerma, es tam- 
bien una obra muy practicable, y com- 
pletaria las Itneas que reclaman en lo 
pronto los intereses, la civilizacion y 
las esperanzas de México. Del mismo 
modo un buen sistema de canalizacion 
por medio de caballos de remolque, en: 
los lagos‘del valle de’ México, y la per- 
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feceion de la linea carretera que ya 
existe de México 4 Puebla por entre 
los volcanes, acortaria el camino y lo 
facilitaria predigiosamente para el tras- 
porte delas mercancias de Veracruz, y 
los productos de la tierra caliente del 
lado del Sur. . 

Imaginense por un momento reali- 
zadas esas vias de comunicacion, y que 
á su virtud pudiesemos transportar con 
baratura nuestros frutos hácia los puer- 
tos, é importar con la misma los pro- 
ductos estrangeros, y principalmente 
el carbon de piedra, que favoreciese 
las fundiciones del magnífico fierro del 
país, y desde luego se percibirá la vi- 
da y enérgia que esas empresas con- 
ducirian á la nacion, y como la felici- 
dad y la esperanza la alejarian de las re- 
vueltas políticas y del vandalismo que 
hoy la emponzoñan y destruyen. 

Pero en verdad que no solo la con- 
secucion, sino simplemente la séria 
apertura de esos trabajos, bajo el siste- 
ma que propongo, y que si es necesario 
detallaré, traerian calma, prosperidad, 
abundancia. de numerario, y puede ase- 


`N 


om] 23— 

gurarse, cambiarian la faz de la Repú- 
Los mismos preliminares para esas 
obras colosales, los estudios sobre el 
terreno, las obras preparatorias y de- 
mas medios de accion y prevision, ha- 
rian necesarias comisiones científicas 
y militares, y darian ocupacion honrosa 
á tantos oficiales, como el tedio, la 
inacción y la penuria, hace sufran tan 

cruelmente en el depósito. 
Si el gobierno, no estuviese dotado 
ara esas obras gigantescas, sino de 
os medios comunes á los particulaaes, 
esindudable que careceria de brazos; 
pero pudiendo emplear en ellas: 1° cua- 
drillas de trabajadores voluntarios: 22 
los vagos de la República; y 3° los 
presidios, se ve cuan grande número 
de obreros podria poner en accion; 
pero es necesario se comprenda que 
para manejar fácilmente estas grandes 
masas de hombres, se necesita. de ha- 
cerlos felices por medio de acudir cum- 
plidamente á todas sus necesidades, 
manteniéndolos en un órden estricto de 
disciplina, sin desatender par eso á sus 
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matrimonios y educacion social y. reli- 
glosa; así se lograria purgar la nacion 
de la vagancia, se evitarian los críme- 
nes y el vandalismo, se prepararia una 
generacion, sobria, vigorosa, dedicada 
al trabajo y suavemente acostumbra- 
da á la obediencia, produciria, en un 
nuevo sistema, que estoy pronto á de- 
tallar, esos soldados valientes y honra- 
dos que reemplazarian y rejuvenecerian 
el ejército. 

Comenzadas así esas obras eminen- 
temente útiles, representarian una ri- 
queza que podria desde luego poner- 
se en actividad por medio de acciones 
flotantes. Estas deberian ser impresio- 
nes infalseables y del menor precio 
posible, para que pudiesen suplir el 
numerario. Como ellas representarian 
un trabajo lucrativo, no desmerecerian 
de precio y servirian para el pago de 
los cantones de obreros que no se hi- 
ciese en raciones arranchadas, y para la 
compra de maderas y otros efectos ne- 
cesarios del país. Y para que este papel 
no desmereciese, se deberia recibir con 
absoluta igualdad en todas las.recauda- 
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ciones de rentas, en todas las pereep- 
ciones del erario, en todas las obvencio- 
nes y rentas eclesiásticas, y por último, 
tendrian como lugares de cambio en 
toda la República los estanquillos de la 
renta de tabacos. 

Para evitar el abuso en las emisiones 
de este papel se crearia un tribunal 
especial que cuidase de sus impresio- 
nes y distribucion, y que á un mismo 
tiempo tuviese el carácter de banco 
particular de los caminos de fierro y 
obras públicas; y el ministerio jurídi- 
co de esas transacciones, con absoluta 
independencia y con sujecion solo á 
los altos tribunales de la República. 
Ese tribunal conoceria: 1? de todas las 
cuestiones de legalidad de las obras: 22 
de que no se emitiesen mas bonos 6 
acciones, sino la raya material de los 
trabajadores: 3° de que las acciones en 
frutos 6 especie, fuesen por lo menos 
la mitad del valor gradual que los tra- 
bajos fuesen importando: 4? de que las 
impresiones fuesen infalseables, para lo 
cual: yo manifestaria mi sistema de 
grabados calidascopicos: 57 que los tra- 
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bajes fuesen ejecutados bajo todas las 
reglas científicas y con una estricta 
economia: 6? que no se cometiesen 
abusos de ninguna clase: 7° por últi- 
mo, tendria el derecho de castigar los 
culpables ú omisos en los trabajos. 

La creacion de esta direccion 6 tri- 
bunal pediria sin duda suma pruden- 
cia y prevision para todos sus detalles; 
pero estos se hallan fácilmente indica- 
dos por la misma naturaleza de sus fun- 
elones. 

He espuesto tan rápidamente estas 
mejoras materiales, porque la misma 
latitud que necesitan en sus detalles 
haria muy extenso este opúsculo, en el 
cual solo he querido inaugurarlas. Si 
el supremo gobierno desease mayor ex- 
tension, yo siempre estaré dispuesto á 
prestar mis débiles servicios. Por aho- 
ra debo conducir la atencion pública á 
otra de las fases de la situacion mate- 
rial y moral de nuestra civilizacion. 

El estado de atraso que guarda nues- 
tra industria con relacion á la euro- 
pea, es uno de aquellos puntos que en 
un escrito como el presente no puede 
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dejarse desapercibido. La influencia 
vital que tiene en todos los ramos de 
la prosperidad pública, hace que la in- 
dustria se considere por todos los eco- 
vomistas, como hermana inseparable 
de la agricultura, y aun los hombres 
mas grandes como Sully y Colbert han 
balanceado entre la preferencia dada á 
estas dos grandes ramas de la riqueza. 
“Lo cierto es, que ninguna de las dos 
desfallece sin que inmediatamente de- 
jen de sentirse en la otra sus funestos 
efectos. En México vemos el estado 
lamentable de ambas, y en consecuen- 
cia desplomarse sobre este triste país 
la mas espantosa miseria. 

Se aflige el corazon al recordar cuál 
era nuestra industria en los últimos 
años tranquilos del gobierno español, 
cuál debió ser su progreso despues de 
la independencia, y cuál es por desgra- 
‘cia la tremenda ruina que ha sepultado 
aquella industria, que aunque naciente 
y débil, daba que hacer á centenares 
de'miles de brazos y fecunduba las 
fuentes de la riqueza pública. ¿Die 
mos que esta ruina ‘ha sido ocasionada 
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porque México, al cousumar su eman- 
cipacion de la Península, se encontró 
frente 4 frente de las naciones mas ci- 
vilizadas y con las cuales no comercia- 
ba antes sino por medio de la España? 
En verdad que no, porque ya en los úl- 
timos años del gobierno Español se sen- 
tia esa funesta decadencia de la indus- 
tria, que desde entonces acá no ha ce- 
sado de aumentarse hasta el lamenta- 
ble estremo de que los pocos estable- 
cimientos industriales que poseemos, 
en su mayor parte dependen del es- 
trangero, en los principales obreros, en 
la maquinaria, y aun en las materias 
primeras que aquí se elaboran. 

¡Felices tiempos para nuestra indus- 
tria aquellos en que daban vica y vi- 
gor á tantos pueblos sus variados pro- 
ductos y artefactos! Con llanto en el 
corazon recuerdan: Puebla sus extintas 
fábricas de sombreros, de algodones, 
de mantas, de rebozos, y de pieles cur- 
tidas, que no solo encontraban un mer- 
cado abundante en el pats sino que 
tambien se exportaban para Lima, Gua- 
yaquil y demas costas del Pacífico. 
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Del mismo modo recuerda Oajaca aque” 
lla riqueza prodigiosa que permutaba 
en cada año por sus añiles y granas; y 
de la misma manera lamentan el Sal- 
tillo sus jorongos, San Miguel el Gran- 
de sus colchas y zarapes, Tepeji sus 
sedas, Izúcar y Cuautla la esportacion 
de sus azúcares, Atlixco y San Martin 
la de sus harinas, y la desventurada y 
destruida Chilapa aquellas colchas de 
algodon que con orgullo se enseñaban, 
sobre las camas de los ricos, como riva- 
les de las sobrecamas inglesas. Por úl- 
timo, ese mismo Sur que ha dado tantos 
dias de luto al resto de la República, 
se miraba entonces tranquilo y feliz 
con el comercio y la abundancia que le 
daban sus cebos y algodones. Todo ha 
desaparecido, y en cambio no nos que- 
da sino una industria ficticia, y á la que 
hace temblar hasta en sus fundamen- 
tos cualquiera crfsis europea 6 ameri- 
cana. E 

Las verdaderas causas de nuestra de- 
cadencia industrial, son: 1? el que Mé- 
xico se hizo independiente al tiempo 
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mismo en que el descubrimiento de la 
fuerza del vapor y los prodigios de la 
mecánica cambiahan repentinamente la 
faz de la industria europea con una ac- 
tividad centuplicada: 2? nuestras con- 
tinuas revoluciones y disturbios que 
han impedido el que nosotros aprove- 
chemos los descubrimientos de la cien- 
cia moderna: 3° los privilegios y per- 
misos especiales de introduccion de 
materias primeras, que han secado las 
fuentes de la produccion territorial: 4* 
el contrabando sistemado que sulifica 
todas las leyes protectoras de la indus- 
tria: 5° las utópias propagadas sobre 
comercio libre por naciones interesa- 
das y altamente fabriles, cuyas doctri- 
nas hemos abrazado hasta un punto 
muy peligroso sin examinarlas, y sin 
comparar su práctica con lo que verl- 
fican otras naciones no menos civili- 
zadas. 

Cuando se observa la situacion es- 
pecial que guarda la Gran-Bretaña, 
no debemos maravillarnos de que pre- 
dique con tanto afan los principios del 
comercio libre. Esa nacion, rica y po- 
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derosa, debe su preeminencia á sus ar- 
tefactos; los brazos de sus pobladores, 
apenas bastan para las ocupaciones fa- 
briles y mercantiles, y sus campos, á 
pesar de su eminente cultivo, y de lo 
adelantado de su mecánica agrícola, 
no bastan, ni con mucho, para alimen- 
tar á la nacion. Sobrepuesta ast la In- 
glaterra á los demas paises, en su pro- 
duccion fabril, de nbjetos comunes, na- 
da de estraño es que se afanase por 
encontrarles mercado, y la proteccion 
única que podia ejercer era sobre los 
productos agrícolas. Asf es como la 
ley de cereales de Sir Robert Peel, y la 
admision de azúcares, harinas y cafés 
estrangeros, equivalian á la declara- 
cion del comercio libre. Pero al lan- 
zarse á este paso estraordinario, la In. 
glaterra no obró con libertad sino obli- 
gada por circunstancias apremiantes. 
Sus artefactos absorvian su poblacion, 
no tenia un suelo bastante estenso con 
que alimentar sus obreros: ¿qué ha- 
cer? Era preciso comprar el alimento 
y la azúcar al estrangero, aunque se 
arruinasen sus colonias de las Antillas. 
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Así lo verificó, pero cumpliendo diplo- 
máticamente con aquel conocido pro- 
verbio: “hacer de la necesidad virtud.” 
Sin embargo, aquellas medidas han de- 
bilitado profundamente 4 la nacion in- 
glesa. Hoy depende del estrangero 
en una escala inmensa; necesita de él 
las materias primeras para sus artefac- 
tos y los alimentos para sus obreros, 
¿puede de este modo conservar su pri- 
mitiva energia? ¡Seguramente no; y 
ya se ha visto pasar 4 esa antigua rei- 
‘na del océano por humillaciones que 
le hacen presentir una futura deca- 
dencia. i 

Afecto yo, muy sincero, de la na- 
cion inglesa, deseo que su poder y su 
virtud sean constantes; pero para eso 
seria preciso que su prevision no aban- 
donase los elementos de equilibrio en 
el mundo, como ha abandonado 4 la 
triste México, desconociendo ú olvi- 
dando que este país, protegido con 
empresas inglesas, podria ser en mu- 
chas emergencias el proveedor de la 
Gran-Bretaña, con sus harinas, azúca- 
res, cafés, cacaos y algodones: ani- 
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quilado México, quedaria sin rival el 
rival de la Inglaterra. 

Afortunadamente comienza la nacion 
inglesa 4 conocer su error aunque no 
lo repara. Un comisionado inglés ha 
hecho ofertas en Veracruz y Puebla pa- 
ra los cultivadores de algodon, mani- 
festándoles por conducto del Sr. Savi- 
fion, la preferencia que en igualdad de 
circunstancias tendrian en el merca- 
do inglés los algodones mexicanos. 
Oferta, en verdad, poco costosa, pero 
gbsolutamente ineficaz. Ella solo re- 
vela el remordimiento de la conciencia 
inglesa, y que ahora ve que seria la sal- 
vacion, lo que en otro tiempo habria 
sido no. solamente practicable, sino fá- 
cil. Pero cuando guestros costefios 
han abandonado, con la desesperacion 
del desaliento, el cultivo de esa planta 
test{l; cuando nuestros campos se han 
despoblado por un efecto necesario de 
nuestras revoluciones y miseria, ¿po- 
driamos competir con el producto al- 
godonero cultivado por manos-escla- 
vas? 

Sin embargo, no ha faltado en Ingla- 
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terra quien vaticinase estos resultados» 
Yo mismo, en una de las ocasiones que 
he tenido el honor de concurrir á las se- 
siones de los comunes, he oido con pla- 
cer en 1846 á Mr. Disraelly defender, 
en un discurso sumamente notable, los 
intereses de la Inglaterra en México. 
El orador analizó cuanto esos intereses 
son importantes: 1° por los consumos 
de mercancias inglesas, en mas de cin- 
co millones de pesos anuales: 2° por el 
aumento que esos consumos deberian 
necesariamente tener si este pais se pa- 
cificase y prosperase. ‘jQuien sabe lo 
“* que México seria, dijo, con diez años 
“ de paz! Y esa paz puede muy bien 
“ asegurársela la Gran—Bretafia, ase- 
“ gurando esta sys intereses.” Tales 
fueron en este punto sus propias pala- 
bras: 32 manifestó la importancia de 
los créditos activos de los súbditos in- 
gleses en México, así como la de sus 
compañías mineras; y` 4°, por último, 
mostró las ventajas de la situacion geo- 
gráfica y clima especial de México pa- 
ra proporcionar á Inglaterra materias 
primeras, si se protegian las vias de co- 
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municacion mexicanas por compañías 
inglesas. Si la inspiracion de Mr. Dis- 
raelly hubiese obtenido el eco suficiente, 
nosotros no habriamos sido humillados 
en una guerra injusta, ni la Inglaterra 
tendria que reprocharse el haber aban- 
donado el único baluarte donde se po- 
dian equilibrar las fuerzas decisivas 
del absoluto porvenir de las naciones. 


Aislada, empobrecida y desgraciada, 
no por eso está muerta nuestra indus- 
tria; atendiéndola debidamente, dese- 
chando utópias inadecuadas, tendiéndo- 
le una mano protectora, y estimulando 
por premios oportunos y sinceras pro- 
mesas el cultivo de ias sedas, algodo- 
nes y linos, desplegando una actividad 
científica que inculque á nuestros agri- 
cultores los principios y aplicaciones 
de un fácil y lucrativo trabajo; pero so- 
bre todo, adunando 4 las medidas paci- 
ficadoras las de una activa promocion 
de la locomocion 4 vapor, que nos trai- | 
ga carbon mineral del estrangero y le 
lleve en cambio nuestros productos 
territoriales, la industria mexicana pue- 
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de ser aún próspera, rica y providen- 
cial. 

_ No puedo dejar este punto de tan vi- 
tal importancia sin echar una ojeada 
sobre la imprenta. Nada mas bello cier- 
tamente que promover la instruccion 
por cuantos caminos son posibles; pero 
es necesario que las medidas que se to- 
men sean adecuadas, y que no nos di— 
rija su exageracion á un fin opuesto. 
Los libros en nuestro país entran del 
estrangero libres de derechos y trafican 
del mismo modo en el interior. Así es 
como se nos traen de Europa hasta las 
novenas y devocionarios 4 precios tan 
tnfimos que seria un delirio el querer 
competir con ellos. El resultado es, 
que la sangria de los recursos del pafs, 
llega 4 debilitarlo aun en este punto 
tan sencillio y practicable de nuestra 
industria, sin que se aprovechen de su 
ruina sino unas cuantas casas cono- 
cidas, que para complemento del cua- 
dro, se hacen la guerra entre sf con 
una competencia ruinosa que remacha 
el aguijon de nuestra imprenta. Así 
es que esta ha decaido de un modo de- 
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sastroso; ya no se publican perdidicos 
científicos ni literarios, ni se entregan 
obras instructivas ó agradables; las que 
suelen proponerse en suscricion que- 
dan truncas, se ha perdido la fé en las 
suscriciones; y la ciencia, la literatura 
y la poesia, lánguidas y marchitas guar- 
dan ese silencio sepulcral de las ideas, 
que con un mudo gemido parece que 
lamentan la muerte de la esperanza y 
del entusiasmo. 
Las imprentas están literalmente 
ociosas, y los cajistas que en otro tiem- 
o ganaban dos y tres pesos diarios, 
los suelen verse casi con los piés desnu- 
dos, abandonar ese ejercicio que ya no 
puede alimentarlos. 
` Yo creo que debe reinar la mayor 
franqueza en la nacion para recibir li- 
bros enteramente libres de derechos, 
cuando sean en lenguajes estrangeros, 
y hacer reportar algunos á los origina- 
les que estén escritos en castellano. 
Mas debe prohibirse en lo absoluto la 
introduccion de publicaciones trilladas, 
y que son el alimento cuotidiano de la 
imprenta, como se practica en todos los 
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paises del mundo con obras análogas. 
La misma Francia lamentó por mucho 
tiempo -el contrabando de sus obras 
que se le hacia en Bélgica, y por esto 
se han estipulado en todos los paises, 
siempre que se ha podido, contratos 
internacionales de garantias de la pren- 
sa. Pero en México, en vez de tender 
una mano protectora 4 la imprenta, se 
han fijado fuertes derechos al papel de 
impresiones, y se ha dado por libre in— 
distintamente el papel impreso. El sen- 
tido comun basta para conocer y ca- 
lificar el error de estas medidas. 

= Pero si bien he procurado en mi 
conciencia el promover los intereses de 
la imprenta, debo asimismo levantar 
la voz contra algunos defectos de la 
prensa periodista. Las espresiones de- 
nigrantes con que se ultrajan los diver- 
- sos partidos, el abuso del lenguaje que 
aprovechan los que triunfan con el po- 
der en las diversas reacciones, y las 
manchas bochornosas con que procuran 
difamar y humillar á sus contrarios, 
son tanto mas perniciosas y lamenta- 
bles, cuanto que ofenden la nacion en- 
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tera, la envilecen ante los paises es- 
trangeros, y alejan mas y mas esa union 
y transaccion fraterna que todos miran 
como el primer recurso para regene- 
rarnos polftica y socialmente. 

Débil es, en verdad, mi voz, pero aun 
ast me apresuro 4 conjurar la prensa, 
en nombre de la nacion, para tratar las 
cuestiones con dignidad, imparcialidad 
y calma, inculcando los principios y 
perdonando las personas, porque ese 
método de lenidad y de mútua indul- 
gencia es el solo que puede influir para 
cicatrizar las llagas emponzoñadas del 
cuerpo político, que á pesar de su mi- 
seria debemos llamar con el dulce nom- 
bre de Patria. ¡Réunanse todos aque- 
llos en cuyos corazones encuentre un 
eco esa hermosa idea, ese bello nom- 
bre, y aun pueden lograrse para ella 
algunos dias de bien ó de consuelo! 

- Réstame ahora hablar sobre los re- 

medios practicables, contra el vanda- 
lismo y contra las invasiones de los 
bárbaros. 

Las causas mas inmediatas que se 
presentan á la vista cómo originado- 
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ras de los robos, que tan escandaloga- 
mente se repiten en los caminos, son 
principalmente la ociosidad y vagancia, 
la inaudita miseria de lag poblaciones 
pequeñas y rancherias aisladas, y el vi 
cio profundo de la embriaguez, que 
mina los suburbios de las ciudades po- 
pulosas. Hn parte, ya he indicado los 
remedios contra estos males, en el plan 
de mejoras materiales, y al hablar de 
la administracion de justicia; si 4 ague- 
llos correctivos se agregase una ley 
fiscal directamente eficaz, sobre la fa- 
bricacion de bebidas alcoholicas, que . 
trajese á estas una carestía pesante so- 
bre el consumidor, se lograrian sin du- 
da buenos resultados para la moral y 
para el erario. Muchas leyes se han 
dado sobre este particular, pero nin- 
guna ha sido hasta hoy bastante bien 
calculada ni eficaz. Un proyecto de 
ley que conciliase estas condiciones, 
deberia estar basado sobre la fabricas 
cion de alcoholes y licores, de modo 
que conciliase las mejoras del erario 
y de las costumbres. 

Pero si bien existen las causas es- 
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puestas del robo, hay en los caminos 
otras no menos terribles y perniciosas. 

La longitud enorme y despoblacion 
de nuestros caminos es tal, que yo he 
visto en el afio de 1842 todo el regi- 
miento de caballerfa, nim. 8, con alta 
fuerza, ocupado en cuidar el camino de 
Veracruz á México, y á pesar del va- 
lor y actividad de su gefe, el Sr. Tor- 
rejon, y del decidido empeño que el 
gobierno puso en sofocar los robos, es- 
tos no dejaron de cometerse. Se ani- 
quilaban y destruian las caballadas, se 
fatigaban y morian los hombres, y el 
camiho nunca pudo estar suficiente- 
mente cuidado. Los ladrones salian 
entre los límites de las escoltas respec- 
tivas, y las diligencias fueron robadas, 
trayendo este terrible mal, gasto muy 
considerable al erario, perjuicio y pa- 
ralizacion al comercio, tentacion 4 los 
vagos dispuestos al pillaje, y descrédi- 
to profundo de México en los paises 
estrangeros. 

La causa mas terrible y penosa de 
los robos son los mismos carruages. 
Nunca se han inventado diligencias 
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mas funestas para los que las ocupan, 
que las que desgraciadamente recorren 
nuestros caminos. Ellas son unos es- 
tuches en que los hombres van encer- 
rados casi sin poder moverse, y sin mi- 
rar ni el frente, ni la espalda del cami- 
no. - Cuando los ladrones llegan, siem- 
pre sorprenden á los pasageros, y mu- 
chas veces éstos, encerrados hermética- 
mente para evitar el frio, el sol, ó el 
polvo, no tienen mas prevencion de los 
ladrones que la aterradora presencia de 
las armas 4 la portezuela; el ladron ha- 
ce salir á los pasageros, uno á uno, se 
les obliga á tenderse indefensos al sue- 
lo, se les roba, y muchas veces se le- 
vantan con el bochorno de haber sido 
humillados y desvalijados nueve pasa- 
geros, por solo uno 6 dos bandidos. 
Cualquiera que califique de cobardes 
á los mexicanos, comete un error 6 di- 
ce una falsedad. Pero es casi imposi- 
ble una defensa cuerda y. razonable en 
diligencias semejantes 4 las nuestras, 
donde el mayor enemigo del pasagero 
es el propio vehiculo que lo encierra. 
Para evitar este mal he inventado 
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otra especie de carruages, que reunen +~ 
las circunstancias siguientes: 1? ligere- ^- 
za y movilidad: 2° impermeabilidad á+- 
las balas: 3° ventilacion fácil y cómo- ..'. 
da: 4° rinde visible todo el horizonte: 5? . ' 
es inabordable, sin inminente peligro: :. 
6° puede desprenderse de los caballos, 
en caso de desbocarse éstos: 7° está in- 
dependiente de los equipages, que de- 
ben ir por delante en carruage sepa- 
rado. 

En estos carruages, un solo hombre 
de escolta, fiel y determinado, con ar- 
mas que tambien he ideado, bastaria 
para hacerlos inabordables por los ban- 
didos, que no pueden usar sino de pro- 
yectiles, de onza para abajo, y los pas 
sageros podrian ofender con absoluta 
seguridad á los que los atacasen. 

Entregada así la custodia de las con- 
ducciones al interes privado, y con me- 
dios tan eficaces de resistencia y de 
triunfo, se podrian garantizar no solo 
las diligencias, sino aun los convoyes 
de carros. La economía, el honor y la 
seguridad ganarian, y el vandalismo re- 
-Cibiria el golpe mas seguro. que puede 
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imaginar el espíritu de órden y de mo- 
ralidad, previsora del remedio y salva- 
dora del mal. Quepa esta gloria al su- 
premo gobierno, y si deseare los deta- 
lles de esta idea, tendria yo la mayor 
satisfaccion en ministrárselos. 

Las irrupciones de los bárbaros son, 
á no dudarse, el mayor bochorno que 
pesa sobre México, y un mal tan grave 
é inminente, que no puede pensarse 
acerca de él, sin sentirse el corazon 
despedazarse de pesar y desconsuelo. 
El mas terrible de los volcanes, ó la 
conflagracion mas espantosa habrian 
dejado huellas menos funestas, que los 
estragos que presentan nuestros depar- 
tamentos fronterizos, con la calamidad 
insoportable de los bárbaros. La plu- 
ma se resiste á trazar esas escenas de 
destruccion y de crímen que allí se pre- 
sencian diariamente, y en las cuales 
nuestra triste raza es la víctima. La 
poca tropa que se puede enviar en per- 
secucion de los salvages, tiene en su 
misma organizacion inconvenientes sus- 
tanciales para batirlos. Los movimien- 
tos regulares no pueden pasar desaper- 
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cibidós del enemigo que espia con tan- 
ta tenacidad y ocultamiento, al paso 
que sus irrupciones son imprevistas, re- 
pentinas, y casi siempre sorprenden 
nuestras tropas. El carácter devasta- 
dor de los bárbaros, hace que no se pa- 
ren en medios, por destructores que 
sean, pará hacer sus movimientos en es- 
tremo rápidos, cuando las tropas . que 
deben respetar la propiedad, y hasta 
en cierto’ límite la vida de los animales 
que emplea, se encuentra, que sean 
cuales fueren el ánimo y las fuerzas de 
los soldados, sus movimientos son mu- 
cho menos veloces. Si 4 esto se agre- 
ga él ejercicio siempre activo de los 
bárbaros, sus ideas guerreras, que son, 
sé puede decir, su única fé y religion, 
y lá vida nómade que llevan, dispersos 
en inmensas selvas, donde no tienen 
pueblos ni sembrados que esponer 4 las 
represalias, se verá cuán difícil es ha- 
cerles la guerra con ventaja. En ver- 
. dad que para logrir batir ventajosa- 

mente al salvage, seria necesario serlo 
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asimismo, ú oponerle una fuerza suma- 
mente superior. 

Esta conclusion es evidente, pero 
muy dolorosa. ¿Y cómo podria un áni- 
mo enérgico dejar á nuestros pueblos 
y ranchos fronterizos en ese abandono 
desolador? ¿Cómo decidirse voluntaria- 
mente á abrazar el estado de apatia 
que mantienen aquellos desgraciados 
habitantes, el que semeja al indiferen— 
tismo del honor y de la vida que suele 
tener el desventurado que se acostum- 

bra á la espectativa continua del ultra- 
je y de la muerte? Y por cierto que 
no es otro el espectáculo que continua- 
mente se presenta á los ojos de aque - 
llos, infelices rancheros, que continua— 
mente ven disminuir sus amigos, sus 
parientes y sus compañeros, como las 
víctimas que solo les preceden en la 
desventurada série de que ellos mismos 
forman parte. ¡Y qué muerte, qué 
muerte les aguarda! ¡La muerte del 
martirio á los hombres, y los tormen- 
tos mas bochornosos y prolongados, pe- 
ro no menos funestos, á las mugeres! 
¿Apartaremos los ojos de aquel tremen- 
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do cuadro, Ó de propósito nos deten- 
dremos ante ese espectáculo de infa- 
mia y de dolor? Ciertamente que casi 
debieramos fijarnos delante de esos 
campos agostados por la mano del in- 
cendiario, delante de esos yermos otro 
tiempo cubiertos de millones de gana- 
do, y frente á frente de aquellos des- 
venturados moradores, que tétricos, 
acobardados y envilecidos, solo aguar- 
dan su turno en la ecatombe. Acaso 
así despertaria la nacion del letargo fa- 
tal en que deja gangrenarse sus estre- 
midades, espuesta á que esa gangrena, 
lenta pero eminentemente mortífera, 
invada y destruya su corazon del mis- 
mo modo. 

Difícil, st, infortunadamente muy di- 
fícil es el remedio que podemos aplicar 
á la tremenda plaga de los bárbaros, 
cuando nosotros mismos descendemos 
por nuestras revoluciones, del rango de 
civilizacion á que hemos pertenecido. 
¿Qué energias, qué recursos, qué ele- 
mentos quedan para oponer una mano 
vigorosa á los salvages? Sin embargo: 
¿dirémos por eso que el mal es absolu- 
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tamente irremediable? No: la Provideh- 
cra que protege lá civilizacion, la hate 
fuérte en sí misma, y ast ésta viene ¿ 
ser el medio civilizador del salvage. 
Peto es necesario comprender perfec- 
mente y ejecutar con valor y cons- 
tancia el gran destino de la civilizacion. 
Ella no quiere la ruina del bárbaro, si- 
tity el que éste se domestique y màr- 
¿he directamente á su felicidad. 

_ El déber de nuestras poblaciones 
frónterizas es hacerse fuertes, proveér 
d su propia seguridad, y enseñar al sal- 
vage aquellos principios de eterna vèr- 
dad que infaliblemente lo atraen 4 la 
ervilizacion, cuando propia y dulce- 
mente se inculcan. 

Pará verificar este movimiento de 
defensa y al mismo tiempo civilizador, 
necesita el supremo gobierno llevar la 
iniciativa, y puesto que es imposible 
Mandar gruesos cuerpos de tropas, dé- 
be hacer, por un prihcipio de previ- 
ston, lo que el instinto mismo de la 
conbervacion „obligará á hacer 4 los 
Babitantes de nuestras fronteras. Cuar- 
do estos st miren completamente inde 
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fengos en los campos, se concentrarán 
en las poblaciones considerables, para 
poder al menos resistir las invasiones 
nómades. 

Para lograr esto con un éxito segur. 
ro, el supremo gobierno, ademas. de to- 
mar los informes mas circunstanciadog 
de las autoridades locales, podria map» 
dar ingenieros que le informasen de lpg 
puntos mas á propósito para concen” 
trar las poblaciones dispersas, y en ellog 
fundar ciudades resguardadas por aque- 
llas fortificaciones sencillas y paco case 
tosas, que si bien no son susceptibles 
de resistir un sitio en forma, son syfi- 
cientes paradefender á los habitantes de 
los golpes de mano y rápidos ataques de 
los bárbaros. Para esto me parece que 
la mas adecuado es el fosear las por 
blaciones, y coronar los fosos con es: 
tradas y estacadas. Yo he visto ep el 
Havre abrir un dique de qarena con 
suma facilidad, por medio de alambres, 
en plano inclinado, por los cuales a) 
ternativamente se introducen las ex- 
partillas vacias y se extraen log mate- 
riales de las escavaciones, Hse sieten 
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ma economizaria mucho tiempo y fa- 
tiga para construir los fosos y sus es- 
planadas; y por esto, si el supremo go- 
bierno deseare mas detalles sobre esos 
aparatos estaré pronto á darlos. 

He propuesto el sistema de fosos y 
estacadas sobre otra clase de fortifica- 
ciones, porque cuando están bien cons- 
truidos y provistos de puentes levadi- 
zos, son bastante eficaces y las menos 
costosas de todas. Para construirlas 
deberian emplearse los habitantes de 
esas mismas poblaciones en un traba- 
jo obligado, como dirigido inmediata- 
mente á su propia conservacion; pero 
el gobierno deberá proporcionarles ar- 
mas y herramientas, y buenos oficiales 
directores de los trabajos y defensas; y 
yo creo que una vez que aquellas po- 
blaciones saboreasen la esperanza, es 
seguro que multiplicarian sus energías, 
y volveria la conciencia victoriosa de 
la civilizacion á darles esa superioridad 
moral que siempre triunfa del poder 
físico y brutal de la barbárie. 

Pero no serian estas medidas com- 
pletas si no se tratase de civilizar á los: 
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bárbaros, y para eso no hay un medio 
mejor que el de la predicacion, el buen 
ejemplo y algunos dones pequeños de 
que los salvages hacen grande mérito. 
Reorganizados en poblaciones defendi- 
das, los presidios y las misiones, y ar- 
mados propiamente los habitantes, es 
seguro que los bárbaros llegarian pron- 
tamente á adorar el Crucifijo y á res- 
petar la fuerza de la civilizacion. 

Estos planes llevados al cabo propia- 
mente, son seguros y poco costosos: 
la grande dificultad consiste en ven- 
cer el primer momento de la inercia, 
pero cediendo ésta, se verian como por 
encanto fructificar los verdaderos es- 
fuerzos de la sociedad. Sobre todo, 
téngase presente, que una nacion que 
tiene hordas bárbaras limítrofes, no 
puede abandonar el impulso civiliza- 
dor sin abdicar su misma civilizacion. 
- He procurado analizar ante mis con- 
ciudadanos las causas del malestar de 
la nacion, y manifestarles los remedios 
que en mi concepto son practicables. 

Por carácter y por convencimiento 
he permanecido toda mi vida neutral 


á los partidos, que han devorado nyes- 
tra triste Republica, da oa 
que mi neutralidad no fuese la másca- 
ra de la apatia y del egoismo. Ast es . 
que me hallo en aquella posicion en 
que puedo dirigirme á todas las frac- 
ciones políticas y sociales, con aque- 
llas frases conciliadoras que en mi bo: 
ca no pueden ser sospechosas. 

En este escrito me he mantenido 
constantemente en guardia para evitar 
cuanto pudiese herir personas 6 corpo- 
raciones determinadas. Diré mas: no 
me habria sido posible afenderlas, par: 
que en mi conciencia conozco cuanto 
deben disculparse las faltas en una ną- 
cion que lleva cuarenta y ocho años de 
guerra civil. Cuando uno reflexiona 
en esa larga série de sangrientos dis- 
turbios, no puede asombrarse de los 
desórdenes y crímenes consiguientes, 
antes por el contrario, se echa de ver 
esa índole suave y benigna de nuestro 
pueblo, sin la cual México seria ya ṣo- 
lo un monton de ruinas. Se gritican, 
sin embargo, 4 este mismo desgracja- 
do pueblo, crímenes y defectos same 
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identificados con su carácter, sin anali- 
Zar las circunstancias que desarrollan 
esos males, las que desaparecerian rápi- 
damente en mas propicios momentos. 
En efecto, solo en México podria yer- 

ge una miseria tan profunda en el pue- | 
blo, sin que haga el hambre millares 
de víctimas, y sin que se sigan explo— 
siones populares á cuya violencia no 
quedaria en pié ninguno de los funda- 
mentos de la sociedad. Solo en este 
clima puede estar el hombre sin fuego, 
gin lecho, sin vestidos y aun easi sin 
alimentos, y no obstante, sumiso y res- 
petuoso. Los que calumnian á este 
pueblo desventurado, debian observar- 
le bien para calificarlo, ¿Se buscan 
sus disposiciones mentales? Pues que 
se mire su admirable facilidad para 
aprender cuanto se le enseña. ¿Se in- 
terroga sobre su aptitud para las artes? 
Váyase á la Academia de San Cárlos, 
y júzguese por esas bellas pinturas, es- 
culturas y grabados, de lọ que es capaz 
nuestro pueblo en cuanto á las artes 
de imitacion; y que se concurra á los 
teatros, 4 las serenatas públicas y á las 
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retretas de los regimientos, y estoy se- . 
guro de que muy frecuentemente que- 
dará el espectador sorprendido de las 
melodiosas cadencias que ejecutan gen- 
_tes pobres, con un gusto y dulzura es: 
traordinarias, y que al leer sus papeles 
correctamente, manifiestan que tienen 
facultades y sensibilidad esquisitas para 
dar no solo su justo valor, sino tambien 
un estilo delicioso al complicado len- 
guaje de la música. En las escuelas 
gratuitas de artesanos, he visto por mí 
mismo muchos de estos emplear, en 
las noches y dias de fiesta, aquellos mo- 
mentos que reclama el descanso, y de- 
dicarlos 4 la instruccion. Hasta nues- 
tros mas desgraciados proletarios ma- 
nifiestan ese gusto instintivo, que lucen 
sus almas en esas figuras de cera y de 
barro en que el color, las formas y las 
proporciones, manifiestan un temple 
delicado en quien ha sabido consignar 
las en juguetes, muchas veces de un 
precio verdaderamente mezquino. 
México deberia ser, y aun me atre- 
vo á decir, es, á pesar de sus desacier- 
tos, la Italia del Nuevo-Mundo. Estos 
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` bellos campos, esas hermosas montañas, 


este esmaltado cielo, en fin, esta deli- 
ciosa naturaleza, hablan al alma y en- 
gendran poesía aun bajo los míseros 
harapos del proletario. 

Sin embargo, yo debo decir la par- 
te adversa, porque mis elogios no se 
atribuyan á adulacion. Nuestro pue- 
blo tiene dos defectos graves y que per- 
tenecen á distintos climas, es decir: la 
pereza y la embriaguez. En ambos 
puede dominarse, y por eso lo ad- 
vierto con ingenuidad. El primero de 
estos vicios lo enerva, lo hace apático, 
y le llena de los resultados degradan- 
tes y escaseces de la ociosidad; el se- 
gundo lo conduce muy frecuentemente 
á los mas groseros exesos, y aun á los 
crímenes mas imprevistos; y sí al abu- 
so de las bebidas fermentadas se agre- 
ga ese hábito funesto de cargar armas 
ocultas, se verán las causas de esos lan- 
ces insensatos, y de esos casos, por des- 
gracia, tan frecuentes, de llorar el 
hombre al dia siguiente el homicidio 
cometido en el amigo 6 acaso en la 
muger que amaba, y que lo deja aisla - 
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do y solo con sus remordimientos, baja 
la vengadora espada de la justicia, y 

sus desgraciados hijos abandonados y 
huérfanos ante la oscura y doloroga. 
perspectiva de un miserable porvenir. 

Los gobiernos tienen un deber im- 
prescriptible que cumplir y que conti- 
nuamente reclama la atencion filosó— 
fica, es decir, la solucion de este im- 
portantísimo problema: ¿como proma- 
ver con las instituciones mismas el deg- 
arrollo de las buenas cualidades del 
pueblo y la nulificacion de. sus malas 
propensiones? 

En cuanto á lo segundo, en este 
país deberian cargarse de derechos y 
contribuciones las bebidas Aoc 
y fermentadas; en los puntos de sy fa- 
bricacion, en los de su tránsito, en los 
de su introduccion y en los de su expen» 
dio; deberia así mismo castigarse con pe- 
nas 6 multas severas 4 los vendedores 
de licor, que mirando tomados á los con- 
. sumidores les vendiesen aun hasta em- 
briagarlos. Finalmente, en los crime- 
nes cometidos, en medio de la embria- 
guez, deberia considerargg como súm- 
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plice indirecto al que hubiese vendido 
él licor al criminal. 

Pero ademas: hay una medida que 
satisface al mismo tiempo los dos obje- 
tos del indicado problema, y es la de 
formar academias de primeras letras y 
de artes mecánicas para adultos. 

Al estar escribiendo este opúsculo, 
ha ocurrido una de esas fatales calami- 
dades que afligen el ánimo del sincero 
amigo de las mejoras, cuyo accidente 
ha sido el incendio de la escuela de 


artes. En otras circunstancias hubiera — 


esto siempre sido penoso; pero en las 
actuales, cuando parece que México 
sufre toda clase de desgracias, seme- 
jante incendio ha sido cruelmente do- 
loroso. 

© Sin embargo, es indispensable con- 
venir en que la situacion de aquel edi- 
ficio no es adecuada. Las academias 
de artes y oficios deben estar en el cen- 
tro de las poblaciones, ‘para que los ar- 
tesanos y los niños concurran con faci- 
lidad, en las horas de descanso y en los 
dias feriados, para instruirse material 
y moralmente. La mayor parte de las 
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cátedras especiales debian darse por los 
artesanos mas adelantados en sus res- 
pectivos ramos, así como la instruccion 
primaria por medio de la enseñanza 
mútua. La constante aplicacion y con- 
currencia á estos establecimientos, de- 
biera ser motivo de escepcion de cier- 
tas contribuciones y del servicio mili- 
tar. En fin, los certificados de aptitud, 
constancia en la asistencia, y honradez, 
dados por la direccion de la academia, 


serian los mejores títulos para la colo- 2 


cacion, ocupacion y lucro de los artesa- 
nos pundonorosos é inteligentes. 

Como el supremo gobierno carece 
de recursos, es necesario idear medios 
espeditos y practicables para llevarse 
al cabo el establecimiento de estas aca- 
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demias, sin gravámen del erario; por lo | 


que, si el supremo gobierno lo deseare, 
yo le presentaré el proyecto de decre- 
to que metodice y dote estas academias, 
de las cuales se deberia plantear inme- 
diatamente en esta ciudad una nor- 
mal. 

En todos los paises se cifra la espe- 
ranza del legislador en la educacion, 
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porque siempre observa la mente filo- 
sófica mil males en la sociedad, que so- 
lo pueden desaparecer con-el trascur- 
so de generaciones mejor educadas. 
Pero la necesidad imperiosa de una 
educacion popular, es mucho mas apre- 
miante en un país minado por la guer- 
ra civil, prolongada, como la nuestra, 
hasta el espantoso límite de la barbá- 
rie. En tan funesta situacion, ún go- 
bierno previsor debe dirigir de prefe- 
rencia sus cuidados 'hácia la curacion 
de los males, adunado indisolublemente 
con la promocion de los bienes. He 
aquí como la educacion viene á tener 
gu indisputable importancia. 

Desearia estenderme sobre punto 
tan esencial, pero los límites necesa- 
rios de este opúsculo me lo impiden. 
La educacion popular, examinada en 
sus elementos, en sus resortes, medios 
y fines, es materia que exigiria una 
obra voluminosa. Mas sencillo me pa. 
rece el formularlo bajo la concisa dic- 
cion y accion de la ley, y así esta se 
encomienda naturalmeute á la sabidu- 
ría del gobierno. | 
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Habiendo hablado del pueblo méxi- 
tano, me veo obligado á decir unas 
cuántas palabras acerca de la juventud 
de las clases elevadas de esta triste Re- 
pública; y para que puedan mis obser- 
vaciones ser fructiferas se me perdona: 
rá mi franqueza, tanto mas disculpa- 
ble, cuanto que esa amable juventud, 
pertenece enteramente á nuestra ra- 
za latina, de la cual deben esperarse 
todos los bienes, y en la cual se cifran 
las mas dulces esperanzas de la patria. 

Es muy comun en la prensa estran- 
pera él lanzarse 4 una calificacion ca- 
umniosa, diciendo que la raza espa- 
ñola, ya de por sf llena de defectos, ha 
degenerado, aun mas lamentablemente 
en América, y que principalmente en 
México debe mirarse como una razá 
degradada, sin valor y sin fuerza fisica, 
ni moral. Pero si esta injusta caltfi- 
cacion del estrangero ofende y exas- 
pera el ánimo, verdaderamente llega á 
su colmo la desésperacion, cuando ve: 
mos que esas calumnias tienen eco en 
algunos mexicanos, lanzándose al úl- 
timo escalon del oprobio con él des: 
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precio propio, ycon esa fórmula tad 
vulgarizada y desconsoladora de: ¡nd 
valemos para nada: no tehemos reme- 
dio! ¡Ah si pudiese yo borrar del len- 
guaje esas frases funestas, 6 mejor di- 
cho, si me fuese dable el reemplazar-' 
las con la espresion de la confianza y 
la energía! o | 
Los mexicanos no pueden desconocer’ 
los dones con que los ha béneficiado 
Dios. Una clarainteligencia, una sen- 
sioilidad esquisita-y un valor bien acre- 
ditado, son dotes que indudablemente 
posee nuestra raza. Todos los que es- 
tán en contacto con nuestros colegios, 
todos los que conocen 4 fondo el estado 
de las ciencias en México, saben mu 
bien que no son talentos los que aqu fal-. 
tan: dígalo el cuerpo médico, que tie- 
ne profesores que harian honor á cual-' 
quiera nacion: dígalo la jurispruden- 
cia, que puede aun sobreponerse al' 
caos de medio siglo de leyes contradic- 
torias y de circunstancias: diganlo en 
fin, nuestros alumnos de minería que 
aun saben levantar la paa ei 80- 
o Aml, 
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breponerse á cuantos competidores vie- 
nen hácia el laboreo de nuestras va- 
riadas minas. 

La sensibilidad de los mexicanos es 
bien conocida, y sialguna cosa se puede 
desear es solo el moderarla y reducirla 
á sus límites, útiles y prudentes. Casi 
todos nacen en este hermoso suelo con 
el alma y la imaginacion poéticas, y 
acaso en estas bellas disposiciones de | 
la mente está el ortgen de muchos de 
nuestros defectos. La educacion, por 
lo tanto, es la sola que hará desa- 
parecer estos, y la que dará su verda- 
dero réalce á las ventajas que con ellos 
van mezcladas. 

En cuanto al valor de los mexicanos, 
solo puede dudarlo el que no abra su 
historia. La campaña de once años 
de su independencia está llena de he- 
roicidades, y la accion dada por solo 
un puñado de mexicanos, contra fuer- 
zas mas que centuplicadas, en ei monte 
de las Cruces, es tan gloriosa para el 
valor como la de las Termópilas. Los 
americanos, por misterios, que acaso 
conocerá un dia la posteridad, pudieron 
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flanquear y nulificar frecuentemente 
nuestras tropas; pero donde quiera que 
estas se batieron, triunfaron 6 rin- 
dieron muy cara la victoria. La An- 
gostura, Churubusco, el molino del Rey 
y Chapultepec, atestiguan esta verdad 
ante la historia. 

A los mexicanos solo falta union y 
confianza en sí mismos; falta, sí, la 
entereza que los rendiria fuertes y fir- 
mes en la virtud. Estas cualidades 
vendrán sin duda con la educacion, con 
la imperiosa necesidad de defensa que 
les traerá la varonil fortaleza que los 
aleje de un lujo funesto y pasivo; pero 
sobre todo, que los salve de la indolen- 
- cia de los juegos de azar y de la moli- 
cie que tan frecuentemente los enerva 
_ y arruina 

Termino, pues, este opúsculo, con el 
natural temor de mi deficiencia, pero 
tambien con el consuelo de haber 
consultado. para escribirlo, las puras 
emociones de mi corazon, amante muy 
sincero de mi patria y de mis pai- 
sanos. Quedan por tratarse multitud de 
cuestiones, como son las de hospitales, 
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hóspicios, penitenciarías, escuelas y co- 
legios gratuitos; pero estas mejoras 
vendrán por sí mismas cuando la paz 
se restablezca y se afirme en el espfri- 
tu religioso, que tan fecundo ha sido 
en el mundo para todas las obras de 
beneficencia, y que necesita serlo aun 
mas en este país, donde es tan urgente 
la accion conciliatoria y civilizadora 
del cristianismo. 


EPILOGO, 


México por sus prodigiosos elemen- 
tos no puede ser una mediania. jUn 
gran destino aguarda este pais estraor- 
dinario! La nada ó la grandeza es el 
horóscopo de nuestra raza en el Aná- 
huac ¿Seremos nosotros quienes alce- 
mos el velo que oculta esta maravillo- 
sa naturaleza? En el nuevo mundo se 
disputan el porvenir esos dos grandes 
elementos, que en el antiguo se estimu- 
lan mútuamente para desarrollar los 
prodigios de la civilizacion. La raza 
latina, y la anglosajona. A la primera 
pertenecemos, teniendo en México la 
inmensa ventaja de la posesion y de la 
justicia providencial. ¿Serémos tan dé- 
biles ó tan locos que dejemos arrebatar- 
nos nuestra magnífica herencia? No: pa- 
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ra conservarla solo necesitamos union; 
olvidemos nuestros disturbios domésti- 
cos, y el premio de un dia de reconcilia- 
cion sincera será la paz, la abundancia, 
la felicidad y la admiracion gloriosa 
con que una posteridad grande y di- 
chosa nos brinda. 

Sea la raza anglosajona fuerte y fe- 
liz en el Norte, con sus inmensas llanu- 
ras, y sus selvas prodigiosas regadas 
por la magnífica red de sus navegables y 
profundos rios. Cruce su anchurosa 
planfcie von cien ferro-carriles, y lle - 
nen sus puertos hermosos bajeles. Yo 
hago un voto sincero por su felicidad; 
pero deje á nuestra raza, este bello y 
elevado país, con sus torrentes y sus 
grandiosos conos donde brilla la perpe- 
tua nieve. Repártanse ambas razas la 
emigracion del mundo, ellas se afirma- 
rán en sus naturales elementos; y si la 
anglosajona impulsare el progreso con 
los resortes de positivismo, quepa á la 
latina el impulsarlo con el elemento om- 
nipotente de las ideas. Conduzca el 
Norte su poder sobre las aguas con la 
velocidad de los delfines, y que nues- 
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tras enormes montañas vean brillar los 
efectos del génio latino sobre las regio- 
nes del águila. 


. Reconozca nuestra raza el gran desti- 
no que le aguarda en el futuro emporio 
del mundo, si vence el mónstruo de ma- 
les que hoy la devora. Todas las múl- 
tiples cabezas de esa hidra tienen un so- 
lo corazon, y este se puede espresar con 
una frase: la DISCORDIA, y todos los re- 
medios pueden apoyarse en uno solo, in- 
falible y heróico: la CONCORDIA. 


Por obtener este anhelado fin ha he- 
cho la patria los mas cruentos sacrifi- 
cios, y cual madre indulgente ha permi: 
tido á sus hijos buscar la union y la fe- 
licidad bajo todas las formas políticas. 
Pero ¡estraña fatalidad! cuarenta y ocho 
años de conflictos no han bastado para 
que los mexicanos se estrechen, en un 
dia de reconciliacion y de contesiones 
mútuas, con los dulces y consoladores 
lazos de una union sincera. ¿Cuál es la 
ceguedad, cuál el funesto vértigo que 
aleja los unos de los otros, obrando tan 
solo de consuno para hundir el horro- 
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roso puñal de mil filos en el seno ma~ 
terno de la patria? 

Hoy mismo los llama esta de nuevo 
á la concordia, y los exhorta á transar 
sus mútuas querellas. ¡Cuán grande, 
cuán tremenda es la responsabilidad de 
la actual generacion si desperdicia es- 
tos momentos supremos! La posteri- 
dad y la historia serán sus severos jue- 
ces; y nuestra raza, nuestro pueblo, si 
no se guiare esta vez por la virtud, su- 
cumbirá bajo la infamia de una devas- 
tadora guerra social, agobiado de ante- 
mano por el ódio y el desprecio de los 
tiempos futuros. 

Nosotros escuchamos, acaso por la 
última vez, la íntegra y doliente voz de 
la patria; transemos nuestras disputas 
y acudamos á su llamado; hagamos esos 
esfuerzos varoniles, que suelen no solo 
salvar las naciones, sino elevarlas 4 la 
cúspide del poder y de la gloria. Es- 
forcemos nuestra inteligencia y nues- 
tras energías, apoyémoslas en la virtud, | 
y el éxito es infalible. La oportunidad 
es llegada, de ser felices; pero ella es 
fugitiva. ¡No permitamos levante su 
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vu ^ desconsolador y nos abandone 
pura siempre! 

Al ezo solemne de una voz querida, 
que en otro tiempo de plácida memo- 
ria pronunciara las tres sublimes pala- 
bras: ¡RELIGION, INDEPENDENCIA, UNION! 
la postrada patria ha levantado del pol- 
vo la abatida frente y ha dejado brillar 
en sus hermosos y lánguidos ojos la pe- 
netrante mirada de la esperanza. Ella 
ha hecho un esfuerzo supremo para di- 
fundir entre sus hijos esos calmantes 
ecos de amor, de paz y de fraternidad. 
Al dulce encanto de esas mágicas pala- 
bras, la tempestad de una oposicion fu- 
nesta se ha irradiado, y solo se oyen 
‘sus lejanos truenos allá en los confines 
de este hermoso suelo, tantas veces re- 
gado con sangre fraterna. 

La ansiedad mas anhelosa y el dolor 
mas agudo se pintan en las plegarias 
maternas de la patria. ¡Hagamos el 
bien por ella! Si los planes de este pe- 
queño opúsculo no son suficientas, sus- 
titúyansele con otros mejores; mas no 
perdamos los pocos instantes de calma 
que la Providencia nos concede. 7 ro 
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si el vértigo funesto de las pasicr: > - 
viese á lanzarnos al torbellim © oa 
guerra de devastacion, ¿cuál f >x en-: 
tonces la conflagracion de tal ip... .*:0? 
¿serian las sanas, generosas y o- adas 
ideas capaces de conservar el principio. 
sacrosanto de la vida social, 6 no serian 
ya sino el amianto sagrado 6 la urna 
funeraria que preservase los restos mo- 
rales de la memoria de un gran pueblo? 

En el fondo de esta lúgubre idea res- 
ta, sin embargo, lo que en la exhausta 
caja de Pandora.... ¡La esperanza. .!!! 


Tee me ee ee 
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